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1870a. SESION 

Celebrada en Nueva York, el lunes 12 de enero de 1976, a las 15.30 horas. 

P~~c~.tit/~~~r/v: Sr. Salim A. SALIM 
IKcpública Unida de Tamanía). 

/‘w\(w,,.\: Los representantes de los siguientes 
Estados: Benin, China, Estados Unidos de Américl:, 
Francia. Guyana. Italia. Japón, Pakistán, Panamá, 
Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda del Norte, 
República Arabe Libia. República Unida de Tanzania, 
Rumania, Suecia y Unicín de Repúblicas Socialistas 
Sovi&icas. 

Orden del día provisional (S/Agettda/l870) 

1. Aprobaci6n del orden del día. 

3. El problema del Oriente Medio. incluida la cues- 

tidn palestina. 

Homanaje a la memoria de Chou En-lai, Primer Mhtis- 
tra deJ Consejo de Estado de la República Popular 
de China 

1. El PRESIDENTE fi/r/<,~/,/.<,r(l<,j,l dc/ iy&;s): 
La comunidad internacional ha perdido una eminente 
personalidad con la muerte del Primer Ministro 
Chou En-lai. de la República Popular de China. El 
no sólo era “un experimentado dirigente del Partido 
y del Estado”, como dice el aviso oficial, sino que 
su influencia perdurable va más allá de las fronteras 
de su país. Hay pocas persoras en este siglo que 
hayan dejado una huella tan imperecedera como él en 
el escenario mundial. 

1. Como Primer Ministro de su país desde la forma- 
ción de la República Popular de China en 1949. 
Chou En-la¡ fue un hombre de intelecto y de cultura. 
Combinaba las cualidades de revolucionario y admi- 
nistrador 4; pudo convertir su visicín en realidad para 
beneficio de su pueblo. Su inteligencia aguda. su 
memoria awmhrwa. su vivacidad cn el diálogo y su 
flexibilidad iml>l.e.sioriah~~n ;I todo visi:ante extran.jero 

que tuviera cl privilegio de hablar con 61. con fre- 
cuencia hasta horas avanzadas de la noche. Tenía 
la rara cualidad dc conocer Io> problemas del pueblo. 
un;t c~~pxid;rd excepcional dc Iral+) y de dirección 
y un;1 gran lcalt;~i al objeti\~o polrtlcc que identificti 

con Io\ mc,jorcy intcresc~ de China. Como compañero 
del I+.sidcntc M;IO ‘l‘w-tung cn la “Larga Marcha” 

y Iwgo en la rcc«n\truccicin de w nacicin. desetn- 
pcñ<i un papel singular. I.legci ;I wr conocido en 1;~ 

comunidad internacional corto el portavoz de China. 
Se recuerda aún su presencia en Ginebra en 1954 y 
en Bandung en lYS5. No era desconocido en las 
Naciones Unidas. Cada Secretario General pudo cono- 
cer su sabiduría. Seguramente, debe de haber visto 
el papel importante que ahora desempeña China en la 
Organización como fruto positivo de su política inter- 
nacional. Creo que como representantes de Estados 
Miembros nos sentimos unidos al Gobierno y al pueblo 
chinos ante esta gran pérdida. 

3. En nombre de los miembros del Consejo de 
Seguridad, ruego al representante de China que se 
sirva transmitir al Gobierno y al pueblo chinos nues- 
tros profundos sentimientos de pesar por esta pér- 
dida. Permítaseme también hacer una observación 
personal. Tengo motivos para sentir profundamente la 
pérdida del Primer Ministro Chou En-lai, ya que tuve 
el honor de servir como Embajador de mi país en la 
República Popular de China. El recuerdo de su interés 
y cordialidad sólo aumentan en mí el sentimiento de 
pesar que se ha apoderado de todos nosotros. 

4. El PRESIDENTE fillt<~rp,rl<rc~i(i,l LILJI itlg1C.s): 

Tiene la palabra el Secretario General. 

5 El SECRETARIO GENERAL fi/rt<~,p’<‘tr’c,icj/~ - . 

<I(,I OI,&;.S): Señor Presidente. c’eseo asociarme since- 
ramente a los sentimientos que han sido expresados 
por usted con motivo de la muerte del Sr. Chou 
En-lai. Primer Ministro del Consejo de Estado de la 
República Popula’r de China. Ya he expresado mi 
pésame y  mis condolencias al Gobierno de la Repú- 
blica Popular de China. 

6. La muerte del Sr. Chou En-la¡ es. en realidad. 
una gran pérdida no sdlo para el pueblo chino. sino 
para todo el mundo. Desempeñó un papel histórico 
tanto en el desarrollo de su país como en sus rela- 
ciones con la comunidad mundial. Fue un líder distin- 
guido y amado por su pueblo. cuya sabiduría y calidad 
de estadista iban más allá de las fronteras de China. 
Su influencia en favor de un me.ior entendimiento 
entre las naciones y del mejoramiento de la paz inter- 
nacional fue de una importancia particular. 

7. El c:uáctcr del Sr. Chau Ewlai y sus cu:~lidade\ 
personales inspiraron gran admirncidn y respeto entre 



aquellos que tuvieron el privilegio de conocerlo. 
Siempre recordaré la amabilidad y el calor con que 
me recibió cuando visité China. También me impre- 
sionó profundamente su amplio conocimiento de los 
problemas internacionales. así como su percepción 
y comprensión tan claras en cuanto a las Naciones 
Unidas. Una vez más, deseo transmitir al represen- 
tante de China y, por su conducto. a su Gobierno 
mi pésame y condolencias por esta gran pérdida que 
el mundo comparte con el Gobierno y el pueblo 
chinos. 

8. Sr. HUANG Hua (China) (rrwlrrwicí/r (ll>/ clli/ro): 
Chou En-lai, Vicepresidente del Comité! Central del 
Partido Comunista de China y Primer Ministro del 
Consejo de Estado de la República Popular de China, 
falleció el 8 de enero de 1976. El Primer Ministro 
Chou En-lai fue un gran rev8lucionario proletario del 
pueblo chino, un leal combatiente revolucionario del 
pueblo chino y un lider eminente y probado de nues- 
tro Partido y nuestro Estado. Su muerte es una pér- 
dida inmensa para la causa de la revolución y la 
construoción de China, así como para la causa del 
progreso humano. 

9. En estos días de profundo pesar, el Presidente 
del Consejo de Seguridad, el Secretario General y 
los representantes de muchos paises han expresado 
sus sinceras condolencias a la delegación china tanto 
en la sesión de hoy como en otras oportunidades 
por la muerte del Primer Ministro Chou En-lai y 
han manifestado también su profundo pesara la fami- 
lia en duelo y al pueblo chino. Ello nos conmueve 
profundamente. Consideramos que es un aliento 
enorme para la causa justa que ha emprendido el 
pueblo chino. Deseo aprovechar esta oportunidad, 
en nombre de la delegación china. para expresar 
nuestra profunda gratitud al Presidente, al Secre- 
tario General y a nuestros colegas aquí presentes, 
y haremos llegar sus profundas condolencias al 
Gobierno y al pueblo chinos así como a la familia 
del extinto. 

Discurso de apertura del Presidente 

10. El PRESIDENTE fífllr/p~rr<l<,icí/t (Ic,/ i/ryl<;s): 
Al iniciarse esta primera sesión del Consejo de Segu- 
ridad, en enero de 1976. deseo expresar a mi prede- 
cesor en el cargo de Presidente del Consejo. el 
Sr. Richard. del Reino Unido. la gratitud de todos 
nosotros al ocupar la Presidencia durante el mes de 
diciembre del año pasado. Durante ese período en 
que la Asamblea General realizó una labor muy intensa. 
el Sr. Richard presidió no menos de 17 sesiones del 
Consejo para examinar cuatro temas muy difíciles. 
y convocó otra sesii>n en que cedirí la Presidencia 
con arreglo al artículo 20 del reglamento provisional. 
Adem;is. el Sr. Richard presidió incontable\ reuniones 
de consultas. Estoy seguro de que hablo en nombre 
de lodos al expresarle el sincero agradecimiento 
del C«nse.jo. 

I 1. En esta ocasión en que el Consejo de Seguridad 
ha perdido cinco miembros no permanentes y ha 
ganado otros cinco, considero oportuno rendir home- 
nae a nuestros ex colegas por sus dedicados ser- 
vicios durante dos arduos años. Deseo asegurar al 
Sr. Tchernouchtchenko. de la República Soci;ilisla 
Soviética de Bielorrusia, al Sr. Salazar, de Costa Rica. 
al Sr. Al-Shaikhly. del Iraq. al Sr. El Hwsscn, 
de Mauritania y al Sr. Oyono. de la República Unida 
del Camerún, así como a los miembros de sus dele- 
gaciones que trabajaron con nosotros y con los que 
tuvimos mucho placer en colaborar en el Consejo, 
que recordaremos por mucho tiempo el trabajo que 
realizamos juntos. También deseo dar una calurosa 
bienvenida a los nuevo cinco miembros del Consejo 
que se encuentran entre nosotros por primera vez. 
Deseo asegurar al Sr. Boya, de Benin. al Sr. Kikhia, 
de la República Arabe Libia, al Sr. Akhund, del 
Pakistán, al Sr. Boyd, de Panamá y al Sr. Datcu, de 
Rumania, que todos los miembros del Consejo y 
su personal sienten gtw satisfacción de trabdar con 
ellos en las semanas y meses venideros. 

AprobaclOn del orden del día 

12. El PRESIDENTE fir?t<,~p~c/<r<.irílr dd i/lgk;sJ: 
Pasamos ahora a la cuestión que tiene el Consejo 
ante sí y procederemos, en primer lugar a aprobar 
el orden del día. Este fue preparado en cumpli- 
miento de la resolución 381 (1975). aprobada por el 
Consejo de Seguridad el 30 de noviembre de 1975. 
Si no hay objeciones, consideraré que queda aprobado. 

El problema del Oriente Medio, 
incluida la cuestión palestina 

13. El PRESIDENTE (ir?fc~~p,<,f<r<,i<í,l drl itlj,h;sJ: 
Deseo informar ahora a los miembros del Consejo 
que he recibido cartas de los representantes ante 
las Naciones Unidas de Egipto, Emiratos Arabes 
Unidos, Jordania. Qatar y República Arabe Siria. 
en las que solicitan que. de acuerdo con el artículo 37 
del reglamento provisional.,se los invite a participar 
en el debate de la cuestión que figura en el orden del 
día del Consejo. De conformidad con la práctica 
habitual, y de acuerdo con las disposiciones perti- 
nentes de la Carta y del reglamento provisional. de 
no haber objeciones me propongo invitar a esos repre- 
sentantes a participar en el debate sin derecho it voto. 

14. El PRESIDENTE ti/r/~,,.l>/‘<‘/o(.i<ilr t/c/ i~r,g/C.rJ. 
Se recordará que el 30 de noviembre de IY75. después 
de la adopción de la resolución 381 (1975). el Con- 
sejo decidió reunirse nuevamente en el día de hoy y el 
Presidente de este organismo formuli, Ia siguiente 
decloracii,n: 

“La mayoría del C«nse,i« de Sepurid~~d entiende 

que. cu;mdo C\le VLlelViI ;L reunirse cl IZ de enero 



de 1976 de conformidad con el párrafo <I) de la 
resolución 381 (lY75), los representantes de la 
Or~:anìzacirjn de Liberación de Palestina serán 
invitados a participar en el debate.” [185611. .w~i~j~l, 

15. Habida cuenta de estos antecedentes, quisiera 
ahora presentar la propuesta de que el representante 
de la Organización de Liberación de Palestina (OLP) 
sea invitado a participar en el debate sobre el tema 
inscrito en el orden del día. Esto no se plantea en 
virtud de los artículos 37 ó 3Y del reglamento provi- 
sional del Consejo, pero si el Consejo lo acepta. la 
invitacitin a la OLP de que participe en el debate le 
conferir;i los mismos derechos que se conceden a un 
Estado Miembro al que se invita a tomar parte en las 
delibemciones, al amparo del artículo 37 del regla- 
mento. 

16. ;Desea algún representante hacer uso de la pala- 
bra antes de someter a votación esta propuesta’? 

17. Sr. MOYNIHAN (Estados Unidos de América) 
ti/rrc’lp,‘(,/<r(,icí,r &/ i/r&;sl: Le agradezco, Señor 
Presidente. ante todo por esta grata oportunidad 
que se me brinda de hablar en ia primera reunión 
del Consejo de este año, de tal manera que puedo 
expresar la gratitud y  admiración que todos sentimos 
por los servicios tan destacados que cupieron al repre- 
sentante del Reino Unido, Sr. Richard, quien desem- 
peñó la Presidencia de este órgano durante el mes de 
diciembre. lapso que no estuvo exento de tribulaciones 
y  peligros. El hecho de que se pudieran sortear 
muestra la habilidad del Sr. Richard y  de sus colegas. 

18. También aprovecho la oportunidad para felicitar 
a usted por haber asumido la Presidensia. una fun- 
ción tan eminente a una edad tan joven: y  confia- 
mos en que ha de distinguirse. como lo ha hecho en 
muchas otras posiciones en el pasado. Quiero tam- 
bién darle las gracias por la oportunidad que me 
brinda de exponer el punto de vista de los Estados 
Unidos en cuanto a la moción que usted ha presentado. 

19. Como se recordará. el 4 de diciembre de 1975. 
la última vez que el Consejo consideró la cuestión 
del Oriente Medio. se propuso invitar a la OLP 
;I participar en este debate. con “los mismos dere- 
chos dl- participación que se conceden a un Estado 
Micnthro cuando se lo invita ¿I participar con arreglo 
al artículo 37” I/XTYl/. .\<,.sifj/l. /~iw. 21. La misma pro- 
puesta se ha formulado hoy. La propuesta del 4 de 
diciembre de 1975 suscitd fuertes ob.jeciones de parle 
dc algurws miembros del Consejo. incluyendo los Esta- 
dos Unidos. Nuestlu posición de hoy no es distinta 
clc’ Ix que wstuvimos hace cuaIro semanas. 

precedentes al mismo tiempo que no se respeta al 
reglamento, puede afectarse la influencia y  autoridad 
del Consejo, como ha ocurrido con la Asamblea. 
No beneficia a nadie el aplicar aquí el mismo proceso. 
Et .:rtículo 37 del reglamento dice: 

“Todo Estado Miembro de las Naciones Unidas 
que no sea miembro del Consejo de Seguridad 
podrá ser invitado, como consecuencia de una deci- 
sión del Consejo de Seguridad, a participar. sin voto, 
en la discusión de toda cuestión sometida al Con- 
sejo de Seguridad. cuando el Consejo de Seguridad 
considere que los intereses de ese Estado Miembro 
están afectados de manera especial o cuando un 
Estado Miembro lleve a la atención del Consejo de 
Seguridad un asunto. con arreglo al párrafo ! del 
Artículo 35 de la Carta.” 

21. Va de suyo que un Miembro de las Naciones 
Unidas es un Estado. No hay Miembros. y  la Carta 
no se refiere a Miembros. que no sean Estados. 
La OLP no es un Estado. No administra un territorio 
determinado. no tiene los atributos propios del 
gobierno de un Estado y  no pretende ser un Estado. 
Y este es el factor pertinente en cuanto a la propuesta 
que examinamos. 

21. Cuando tuvimos que encarar una propuesta seme- 
jante el 4 de diciembre. como he dicho, se formu- 
laron fuertes protestas entre los miembros del Consejo, 
entre ellos los Estados Unidos. Describí ese hecho 
como un intento concertado para obviar et reglamento 
y  conceder a la OLP una función mayor incluso que 
aquella que durante el curso de los años se concedió 
a los gobiernos observadores e incluso a la que se 
concedio recientemente a los voceros de los movi- 
mientos de liberación nacional legítimos. invitados aquí 
al amparo del artículo 39 del reglamento. Dije enton- 
ces. y  repito ahora. que los Estados Unidos no 
estrin dispuestos a convenir - y  no creemos que el 
Consejo debiera hacerlo - en este apartamiento 
especial de las disposiciones reglamentarias que des- 
conoce las necesidades de esta institución. Desgra- 
ciadamente. pese a nuestra oposición y  a las autori- 
zadas declaraciones de otros miembros permanentes 
y  electos del Consejo. el 4 de diciembre se desco- 
nocieron los precedentes y  el reglamento a tal punto 
que se formuk dicha invitación. 

13. Quiero recalcar en este momento que no me 
refiero a si esto beneficia o no al pueblo palestino. 
Los Esiados Unidos consideran que los intereses 
leghimos del oueblo palestino son pàrte intrínseca 
del problema de la paz duradera en el Oriente Medio. 
lo cual es bien conocido y  no ha sufrido modifica- 
ciones. No eh esto ;I lo que me refiero. No tengo el 
proposito de abordar e:;tos asunfos en el día de ho\,. 

24. El problema concreto que encaramos hoy es el 
dc nuestra responsabilidad respecto a la integridad de 
104 pwcedimizntos del Consejo de Seguridad y  a la 
Iìi~tri-a eficacia de esIc tírjqno. Si nos tomamos ciertas 



libertades con estos procedimientos y. bajo la influen- 
cia de ciertas posiciones políticas inmediatas respecto 
u determinadas cuestiones a consideración del Con- 
sejo. se establecen o reafirman precedentes poco 
juiciosos. esa circunstancia se volverá contra nosotros. 
Quiero recalcar que una decisión de invitar a la OLP 
a participar en nuestras deliberaciones sin justifi- 
cacitin en el reglamento del Consejo. pero como si fuera 
un Estado Miembro y con los mismos derechos que le 
corresponderían a un Estado Miembro de las Naciones 
Unidas, se abriría una verdadera caja de Pandora 
de futuras dificultades. 

2s. De abrirse tal caja, habria grupos de todas las 
partes del mundo que desearían participar en nuestros 
debates como si fueran Estados Miembros. Ninguna 
nación representada en esta sala - ni siquiera la 
mia -quedaría inmune de las consecuencias perni- 
ciosas de esta práctica. 

26. Repito que la OLP no es un Estado; no pretende 
serlo. Por razones muy elementales. sólo Estados 
Miembros pueden participar como tales en nuestros 
debates. A menos que modifiquemos las normas. 
Lacaso vamos a dar la bienvenida a fracciones y 
nacionalidades disidentes de la mitad del mundo? 
Muchas naciones del mundo de hoy enfrentan pro- 
blemas graves y hasta extremos por falta de cohe- 
sión interna o por conflictos étnicos internos. Esto 
ocurre en más de la mitad de los países de los actuales 
miembros del Consejo de Seguridad. 

27. Además. ia OLP. que no es un Estado y menos 
aún un Estado Miembro. adolece de una inhabilidad 
adicional para participar en los debates del Consejo: 
no reconoce el derecho a existir del Estado de Israel, 
que es un Estado Miembro. derecho que le está 
garantizado por la Carta, que el Consejo se ha com- 
prometido a defender. 

28. Finalmente. la OLP. que no es un Estado y que 
no reconoce et derecho de Israel - que es un Estado 
Miembro - a existir, se niega además a reconocer la 
autoridad del Consejo. que en sus resoluciones 242 
í1967) y 338 (1973) se ha comprometido a defender 
los derechos de los Estados del Oriente Medio. Mi 
Gobierno no está dispuesto a aceptar una decisión 
que socave el proceso de negociación. que es el 
único medio que puede conducir a la paz. 

?Y. Los representantes de la OLP repetidamente han 
expresado en la Asamblea General su hostilidad res- 
pecto de negociaciones sistemáticas y también 
respecto de la labor del ConseJo: categóricamente 
rechazaron la resolucitin 247 (1967). que durante 
ahos sirvib y sigue sirvieado como única base conve- 

nida de negociaciones serias. 

JO. El Cons<:.io de Seguridad e\ la piedra angular de 
las Naciones Unidas: puede obrar - como lo ha 
hecho - con distinción. y ha aJoptad« medidas esen- 
cia!e\ para Ia paz. es~ccialmenle en el Oriente Medio. 

La preservación de su integridad y de su eficacia 
merece nuestra especial atención y sumo cuidado. 
El Consejo no debe reiterar su equivocada decisitin 
<rt/ Iroc. del 4 de diciembre pasudo. Los Estados Unidos 
solkitan, Señor Presidente, que la moción que usted 
acaba de formular - que votaremos en su contra - 
sea sometida a votacitin. 

31. Sr. KIKHIA (Reptklica Arabe Libia) firrrcvprv- 
/twih tld irrq/+.s): La mocitin que usted acabu LI 

presentar, Señor Presidente, ajuicio de mi delegació 
responde a la práctica seguida por la Organización 
y a sus decisiones y resoluciones en los últimos 
dos o tres años. Mediante la resolución 3236 (XXIX). 
la Asamblea General reconoció el derecho del pueblo 
palestino a la libre determinación. conforme a la Carta 
de las Naciones Unidas; reconocii> también que el 
pueblo palestino es una de las partes principales cn 
el establecimiento de una paz justa y duradera en cl 
Oriente Medio; y piditi al Secretario General que 
estableciera contacto con la OLP respecto de todos los 
asuntos concernientes a la cuestidn de Palestina. 

32. Además, en la resolución 3237 tXXIX) por la cual 
se concedi0 a la OLP la condición de observadora, 
la Asamblea General advirtii> que la Conferencia 
diolomática sobre la reafirmación v el desarrollo del 
derecho internacional humanitario aplicable en los con- 
flictos armados, así como la Conferencia Mundial 
de Población y la Conferencia Mundial de la Alimen- 
tación. habían invitado a la OLP LI participar en sus 
respectivas deliberaciones. Además. tomó nota de que 
la Tercera Conferencia de las Naciones Unidas sobre 
el Derecho del Mar había invitado también a la 
OLP a participar en sus deliberaciones como obser- 
vadora. 

33. En la misma resolución. la Asamblea General 
invitó a la OLP a participar en sus períodos de sesio- 
nes y en sus labores en calidad de observadora. y 
también a participar en las reuniones y en los trabajos 
de todas las conferencias internacionales convocadas 
bajo el auspicio de la Asamblea General. en calidad 
de observadora; y consideró que la OLP tenía derecho 
a participar como observadora en las reuniones y en 
tos trabajos de todas las conferencias internacionales 
convocadas bajo el patrocinio de otros Grganos de 
las Naciones Unidas. De manera que. Señor Prcsi- 
dente. la mocihn presentada responde ;I roda‘r esta> 
prácticas y esta5 resoluciones. 

34. Además. por resolucidn 3X1 (1975). cl Conwjo de 
Seguridad decidió “Volver a reunirw el It de entro 
de 1976. piIr COntinLlilr el debate sohrc el problema 
del Oriente Medio. incluida Ia ctlesticin palestina.” 
A esta rewlucicín siguiti Ia declxrack’m wgírn la ct~a: 

“Li1 mil)urín del Consejo dc Scgtrridad entiende 
que. CLlillldU ésle VUt?lVil a rcunirw t’l I? de enero de 
lY76 de wnformidad con el párrali) II) Jc I:I rc4w 
lucitin 381 t 1972). Io5 reprcwntante4 dc Ia Organi- 
zaci6n de IZiheracitin de Pale\tina WI-lin invit:ido\ ;I 
participaI- cn el Llclxlte.” IIS’h,. \c\iri/r. pir-. 1-J. 1 



Prácticamente la decisión fue tomada por el Consejo 
de Seguridad. 

35. L,a declaración que usted era mencionado. Señor 
Presidente, es parte de la resolución 381 (1975) y  
quizás, desde un punto de vista jurídico, un anexo a la 
misma. Dicha declaración fue propuesta por ei repre- 
sentante de Guyana en nombre de los autores, que 
entonces dijo: 

“Como resultado de estos esfuerzos, se encuen- 
tran ante el Consejo dos documentos. El primero 
de ellos [SIII888] contiene el texto de un proyecto 
de resolución que a juicio de los alytores refleja 
en gran medida la necesidad de que el Consejo tome 
medidas sobre esta cuestión.” [Ihitl., pcíw. 7. ] 

36. Añadió dicho representante que el segundo docu- 
mento [S///¿WY] consistía en un proyecto de decla- 
ración del Presidente del Consejo, de texto muy 
sencillo y  términos claros. En todo caso, era de espe- 
rar la oposición de parte del representante de los 
Estados Unidos, quien ha mantenido aquí la posición 
que había expuesto en la sesión del Consejo de Segu- 
ridad de 30 de noviembre [/X560. scsih]. 

37. Quisiera destacar que la moción que usted. 
Sefior Presidente, ha propuesto al Consejo responde 
a la práctica de este órgano, e invito a todos los 
representantes a que voten a favor de ella. 

38. Sr. MALIK (Unión de Repúblicas Socialistas 
Soviétictis) fi/t/clp,rrrr<,i(j/l tl(tl IXW): Al hablar por 
primera vez en este año de 1976 en una reunión del 
Consejo de Seguridad, la delegación de la Unión 
Soviética quisiera, en primer término, felicitar a los 
miembrcs del Consejo y  al Secretario General y  
desearles un feliz año nuevo, buena salud. y  felicidad 
y  éxito personal en su labor concertada para cumplir 
las tareas esenciales de mantener la paz y  la seguridad 
internacionales que incumben al Consejo. También 
deseamos felicitarlo a usted, Señor Presidente. corno 
eminente representante del continente africano. Mucho 
nos complace señalar que entre la Unión Soviética y  
su país, así como entre la Unión Soviética y  muchos 
otros Estados africanos, se han ido desarrollando 
firmes relaciones de comprensión y  colaboración 
mutuas y  de amistad y  asistencia. 

39. Sobre la base del principio de la política Icni- 
nista de conceder asistencia total a la lucha revolu- 
cionaria de los pueblos por su liberaci5n nacional y  de 
conceder ayuda y  apoyo a los jóvenes países indepen- 
dientes para edificar su vida futura. la Uni6n Soviti 
tica ha apoyado y  seguir;í apoyando firmemen!e y  
prestando su amistad a los jóvenes pueblos del Africa 
que luchan contra los últimos ve:;tigios del colonia- 
lismo, el racismo y  el neocolonialismo en el conli- 
nente. Los miembros del Corxejo lo conocen ;I usted. 
Señor Presidente, como diplomá’tico excepcional de un 
país africano independiente qt~e ).a ha merecido ahpli:i 
autoridad en el escenario internacion;d. 1~;~ dclcg:a- 

ción de la Unión Soviética hace votos sinceros por 
su gran éxito en el cargo tan responsable de Presidente 
del Consejo de Seguridad y. por su parte. desplegará 
todos los esfuerzos del caso para colaborar con usted. 
También queremos expresar nuestra gratitud a su pre- 
decesor en la Presidencia del Consejo, el Sr. Richard, 
a quien cupo la tarea de presidir toda una serie de 
reuniones del Consejo sobre cuestiones sumamente 
complejas. 

40. Con gran satisfacción la delegación soviética da 
la bienvenida hoy en esta sala, con ocasión de la 
primera reunión del Consejo de Seguridad en el nuevo 
año de 1976. a los nuevos miembros del Consejo: la 
República Socialista de Rumania, la Replíhlica Arabe 
Libia. Benin. el Pakistán y  Panamá. Estamos seguros 
de que los nuevos miembros del Consejo -entre 
los que se cuentan países que ya han adquirido 
enorme experiencia de la participación en sus labo- 
res - colaborarán activamente en los trabajos del 
Consejo y  harán una digna aportación a la búsqueda 
de soluciones mutuamente aceptables respecto a las 
cuestiones relacionadas con el fortalecimiento de la 
paz y  la seguridad internacionales. La delegación 
soviética expresa su esperanza de que entre las dele- 
gaciones de los nuevos miembros del Consejo y  la 
delegación soviética se desarrollarán relaciones de 
buena amistad, cooperación y  comprensión mutuas en 
el cumplimiento del cometido de este importante 
órgano de las Naciones Unidas para el mantenimiento 
de la paz. Por nuestra parte. no escatimaremos 
esfuerzos para lograr este objetivo. 

41. El año pasado no fue fácil para los trabajos 
del Consejo de Seguridad. Este órgano debió examinar 
y  aprobar decisiones importantes sobre cuestiones 
internacionales apremiantes. Creemos que las deci- 
siones del Consejo sobre cuestiones tan importantes 
como las del Oriente Medio, Chipre, el Sáhara Occi- 
dental y  Timor tuvieron. sin lugar a dudas. una 
influencia destacada en el mejoramiento y  fortaleci- 
miento del ambiente internacional. Lamentablemente. 
no pudimos adoptar decisiones importantes. debido a 
circunstancias que todos conocen, en cuanto al pro- 
blema de la descolonización del continente africano. 
Este problema aún aguarda solución. El Consejo 
tampoco pudo adoptar decisiones positivas sobre reco- 
mendaciones relativas a la admisión como miembros de 
las Naciones IJnidas de dos nuevos Estados indepen- 
dientes. o sea. los Estados vietnamitas. Cualesquiera 
sean los asuntos de que se ocupe el Conse.¡«. la 
experiencia en sus trabajos demuestra lo vaslo y  posi- 
tivo que ha sido el papel que desempeñaron y  ,segui- 
rán desempeñando en sus actividades las delegaciones 
de los miembros no permanentes del Conse.io. en espe- 
ciiil las de los países no alineados. Esperamos ansio- 
samentc trabajar con ellas en un espiritu de coope- 
racitiii en interés del f~~rtalccimiento de IU par ); la 
wguridad ilitrrli;lCi«li;lles. 



la delegación soviética quisiera rendir el debido home- 
nr\ie a las delegaciones de los Estados que fueron 
miembros del Consejo hasta el fin de 1975. Me refiero 
a la República Socialista Soviética de Bielorrusia, 
el Iraq, Mauritania, la República Unida de] Camerún 
y  Costa Rica. En sus trabajos conjuntos, amistosos 
y  responsables junto a los demás miembros del Con- 
sejo hicieron una aportación sustancial a las labores 
del Consejo durante su participación como miembros 
de este órgano. 

43. Pasando ahora al problema de que se ocupa el 
Consejo de Seguridad, nuestra delegación quisiera for- 
mular la siguiente declaración. En relación con la 
moción que acaba de presentar usted, Señor Presi- 
dente, sobre la invitación a la OLP para que participe 
en los trabajos de la actual reunión del Consejo, cada 
uno de nosotros sabe muy bien que esta cuestión 
ya fue tratada por el Consejo en noviembre del 
año pasado, oportunidad en que presidía el Consejo el 
representante de la Unión Soviética. 

44. Estamos firmemente persuadidos - y  al res- 
pecto me sumo a lo que ha declarado aquí el repre- 
sentante de la República Arabe Libia - que la cues- 
tión de invitar a la OLP para que participe en el 
debate del Consejo sobre el tema del orden del día 
ya fue decidida, resuelta con anterioridad, por el 
Consejo el 30 de noviembre de 1975, cuando aprobó 
la resolución 381 (1975). 

45. Esa opinión, expresada en la declaración oficial 
del Presidente como opinión de la mayoría del Con- 
sejo, estaba estrechamente vinculada con la resolución 
381 (1975) del Consejo. En la declaración que hizo 
el Presidente del Consejo sobre la base de un consenso 
entre los miembros formulado durante la reunión de 
consulta. se anunció lo siguiente, que me permitiré 
leer: 

“La mayoría del Consejo de Seguridad entiende 
que, cuando éste vuelva a reunirse el 12 de enero 
de 1976, de conformidad con el párrafo 10 de la 
resolución 381 (1975). los representantes de la 
Organización de Liberación de Palestina serán 
invitados” - lo destaco: serán invitados - “a 
participar en el debate.” [/856<r. .wsirirt. pch. 25.1 

46. Por consiguiente. el Consejo de Seguridad, o 
por lo menos la mayoría de sus miembros. expresó 
su voluntad y  su posición en términos muy cate- 
góricos en el sentido de que los representantes de 
la OLP serán invitados a debatir la cuestión que se 
ha incluido hoy en el orden del día del Consejo. De 
modoque lacuestión haquedadoresueltade antemano. 

47. Quienes ahora ponen en duda esta opinión de la 
mayoría. quienes la impugnan y  se oponen a esa 
invitación, estaban bien al tanto del contenido del 
consenso de los miembros del Consejo, y cuando 
Icí la dcclaracion no insistieron en que se la sometiera 
a votacion y convinieron en ella. Esa declaración 

oficial del Presidente del Consejo expresaba inequí- 
vocamente que se invitaría a los representantes de 
la OLP a participar en los debates sobre la cuestión 
del Oriente Medio, incluida la cuestión palestina. 
Esto constituía una clase de consenso el asunto esta 
bien claro y. por razones desconocidas, se vuelve 
a plantear esta cuestión, quizá para hacer perder 
tiempo a este órgano y  desviar su atención hacia 
una cuestión de procedimiento en lugar de ocuparse 
de inmediato y  con urgencia del deba:e sobre el tema 
que figura en el orden del día y  del fondo del problema. 

48. Sobre la base de lo ya dicho, la delegación sovié- 
tica considera que esta cuestión no plantea duda 
alguna. Los representantes de la OLP deben ser invi- 
tados como representantes del pueblo árabe de Pales- 
tina y  deben participar en el debate sobre esta 
cuestión desde el comienzo hasta el final. El Consejo 
de Seguridad ya fijó un precedente cuando, en una 
de sus sesiones anteriores [/85Otr. wsikr]. invitó a 
los representantes de la OLP a participar como 
representantes de pleno derecho en el debate del 
Consejo desde el comienzo hasta el final de dicho 
debate. En esta oportunidad, la delegación soviética 
asumió esta posición, y  la mantiene hoy. 

49. Los argumentos aducidos en el sentido de que, 
al parecer, la Asamblea General cometió un error 
son totalmente injustificados. ¿De qué error se trata‘? 
En su trigésimo período de sesiones, por abrumadora 
mayoría de votos, la Asamblea General aprobó la 
resolución tendiente a invitar a la OLP a participar 
en la búsqueda de la paz en el Oriente Medio. El 
párrafo l de la resolución 3375 (XxX) 

“Pide al Consejo de Seguridad que examine y  
adopte las resoluciones y  medidas necesarias para 
permitir que el pueblo palestino eje’rza sus inalie- 
nables derechos nacionales de conformidad con la 
resolución 3236 (XXIX) de la Asamblea General”. 

En el párrafo 2. la Asamblea General 

“lwtrr a que se invite a la Organización de Libe- 
ración de Palestina, representante del pueblo pales- 
tino, a participar en todos los esfuerzos, delibera- 
ciones y  conferencias sobre el Oriente Medio que se 
celebren con los auspicios de las Naciones Unidas, 
en condiciones de igualdad con otros participantes, 
sobre la base de la resolución 3236 (XXIX)“. 

50. Ese es el fundamento jurídico que constituye la 
base sobre la cual debe obrar el Consejo de Seguridad 
si no desea provocar un enfrentamiento con la Asam- 
blea Generäl. ;,En qué radica el error de la Asam- 
blea? LDónde esta su equivocación. Todo lo contra- 
rio: la Asamblea - donde hay un equilibrio de 
fuerzas más justo que en el Consejo y manifiesta 
mayor simpatía por las víctimas de la agresión, con 
inclusión del pueblo árabe de Palestina. - adoptó 
una resolución jusla. inequívoca y muy correcta para 
restablecer y reconocer los derechos irternacionales 



51. IIurnnIc Ia scgund;~ guerra mundial. mucha gente 
pcrJii1 $11 patria y su ho.gdr. Hubo muchos gobier- 
nus cn cl cxiliu. y  nadie impugnó el derecho de esos 
gobiernos a hilhlilr CII nombre de SUS paises y pueblos; 
ni Siquiera los paíws cuyos rcprcsentanles hoy ponen 
CII ICI;I dc .iuício cl dcrecho dcl pueblo palestino a 
hilhlilr C’II cl Consejo clc Seguridad y  cl derecho de 
w dclcg;~cici~l il dcfcnder los intereses del pueblo 
ííl’¡lhC LIC I’illCSlill~l. 

s. !  * 1,n historí;l muestra muchos ejemplos de ello y$ 
por lo I;IIM. dccididnmente no hay base en ab:ioluto 
~;IIJ inlpugnnr cl derecho de Ia Asamblea General o 
para decir que los votos de Ios X Estados Miembros 
qus V0lillVll cn contra de la resolución estén en 
lo sicrtu. y  que cat6n equivocados los 101 Estados 
micmhros que lo hicieron n favor. S6lo alguien 
que ICllgil uliii f0lTllil muy peregrina de pensar puede 
c3,tilr clc acuerdo con Eolo. Desde el punto de vista 
dcl ploccdímionlo corriente de la Asamblea CkXIeldl y  
del Con\ej:jo de Seguridad. la decisión de la Asamblea 
GCllCKll. adoptiidii por mayoría. es una resolución 
oficial Jc cw Ó~gilllU. y  seria muy de lamentar que 
cl C’oliscj« IWllillX una decisidn diferente y  no permi- 
tisr;i il 12 delegacii>n de la OLP participür en un 
dch;nc ta11 vital pnrn el pueblo árabe de Palestina. 
Crw que t’n torno de esta mesa habrá muy pocos 
qtls accpIcn tal enfoque de la cuestión. 

53. Digo eh) porque. por haber sido Presidente 
del Con\ejo de Seguridad en noviembre. estoy conven- 
cido de que Ia mayor% de los miembros del Con- 
scjo en esa oportunidad eStaban a favor de que la 

delegacidn de la OLP participara en los debates sobre 
esta cuestión. Huy se imenta hacer referencia al hecho 
dc que cinco miembros del Consejo. que formaban 
parte de ew mayorid. han dejadu de participar en él 
y  hay cinco nuevos miembros cuya posición al res- 
pecto no se conoce aún. No obstante. estoy profun- 
demente convencido de que esos cinco nuevos miem- 
bros del Con\ejo compartinin la decisión que adoptó 
Iu mayoría en noviembre del año pasado y  apoyarán 
ch opini8n mayoritaria del Consejo sin intentar revi- 
wrlír 0 modificarla. 

54. Se h;t afirmado que el prestigio y  la autoridad 
cle Ii\ .4wnblcu General han sido socavados por la 
;iJopciik de la rcwiución sobre la cuestión de Pales- 
tina. PCIV analicemos ese hecho. ;,Es realmente cierto 
LILIC‘ SC ha WG~Y~&> la ¿tutoridad de la Asamble: Gene- 

1.31 0 del Conejo dc Sc~uridad? Si es nsí. i,a juicio 
llc quitin ha sido ~~~~;tv~~da’! ;,De Ia junta fiiSciSta 

CllilCll;l? ;.POV qUC’.’ POI .,.re en cl IrigESinio período 

LIC W\¡OIW\ LIC I;I .-\wmhlca Gener;ll sc condeni, 
I.C~UC!~~;~lllkJlllC ;I I;I jUlll;l li~\C¡\l;l Jc? Chile p«l’ el tcrrclr. 

la violencia !  la hlrrl;~ ;I qlw h;l \orn~~ti&, ;I s:l pucbll,. 
E\IkJ \c pUcJc collfil-ln;ll~ COI1 l;1 Ilxgc~li;~ p&+~]~~ Cl, 
que \c ViC\ Cl\\ UCll<J 1111 ll?L4ico twil;;lli~,>. \ ,;i\ \).i\,C% 

llc~liL$l\ clc 1’4L’ Illc~illclllc \c‘ ~iil‘llll~li~~l~,ll) L.[, l(,&, cI 

1111111~10. 

5s. iQuién más está descontento con las Naciones 
Unidas y  SU Asamblea General? ;,Quién considera que 
ha disminuido el prestigio de las Naciones Ut~idas? 
~Los racistas sudafricanos que fueron expulsados de 
la Asamblea General en el vigésimo noveno periodo 
de sesiones y  no se atrevieron il presentarse en el 
trigésimo período de sesiones’! Nadie puede sorprcn. 
derse de que a juicio de ellos la autoridad de las 
Naciones Unidas se haya visto socavada. 

56. ¿A juicio de quién se ha socavado Ia autorided 

de las Naciones Unidas’! i,A juicio de los agresores 
que ya no pueden apoderarse de territorios extran- 
jeros’! Israel ignora las disposiciones del Consejo 
de Seguridad. No se ha presentado hoy aquí para 
pdrlicipar en un debate que lo afecta directamente 

porque comprende que es et culpable de toda esta 
tragedia del Oriente Medio. incluyendo la tragedia 
del pueblo árabe de Palestina. 

57. ;,Quién más está descontento con IHS Naciones 
Unidas? ;A juicio de quién se ha socavado su auto- 
ridad’! Aparentemente. ajuicio de aquellos que durante 
la época de la guerra fría imponían sus condiciones 
a las Naciones Unidas, cuando esta Organización, 
la Asamblea General y  el Consejo de Seguridad 
erän instrumentos dóciles en manos de una pequeña 
mayoría mecánica. Utilicé la palabra “pequeña” 
porque, comparada con el número actual de Miem- 
bros de las Naciones Unidas, era, en realidad, una 
mayoría pequeña, pero era fuerte e imponía sus deci- 
siones. Desde luego, a juicio de quienes dominaban 
las Naciolles Unidas en aquella época la autoridad 
de esta Organización ha sido socavada. Pero el presti- 
gio de las Naciones Unidas ha aumentado ante los 
ojos de la inmensa mayoría de los Estados y  pueblos, 
y  ahora hay 144 Estados en las Naciones Unidas. 
Un pequeño grupo no se siente complacido, en la 
Organización pero esto no puede influir en la mayoría. 

58. Esa es la situación que existe. Esa es la rea- 
lidad a que tenemos que hacer frente. Los que no lo 
hagan se encontrarán en una posición muy incómoda. 
Quienes no aceptan esa situación consideran que las 
decisiones de la Asamblea General sobre la cues- 
tión palestina son erradas y  tratan de confundir al 
Consejo de Seguridad para que no adopte la decisión 
ya aprobada por la Asamblea General. Mi delega- 
cií\n no puede aceptar esto. Por el contrörio, 1111s 
parece que el Consejo debe actuar de acuerdo con :as 

decisiones adoptadas por la Asamblea. Como ya 10 
he mencionado. en su resolución 3375 IXXX). la 
Asamblea General reconoce los derechos nacionales 
inalienables del pueblo árabe de Palestina. Esa rew- 
lución pi& ul Consejo de Seguridad que examine 
y  i&)p[e Ias niedidns necesarias para que \e puedan 

ejercer es«s derechos. Se h;l pedid<) ~II ~^OIIS~~O que 
invite il 1~ OLP. el único representnnle del plleblo 

;íl,,he (1~ p;lleSIill;l. ;l p:ll.liCip;lr Cll IOLIOS I«S tZSfllel’- 

zas. delibepLlciones y  conferencia\ <obre el Oriente 
Medio re;~liz~td~~ h:~.i~ 10s ;lUspicio~ de lm Nuciolle\ 

ClllidilS. 



SY. ;Por qllti IXdll Vil il ildOpIilr Cl Consejo Ullil 
decisión confri~riil. impugnnr IS deckicin de Iu Asam- 
blea General. enfrentarse u Iu Asumblcu Genernl’! 
;,Sólo porque ellu 1111 SilIiSfilCt! il ISlXCl y il ill~UlloS 
de sus protectores’! Me parece que el Consqio de 
Seguridad - 0 por 10 menos. lil nlily0lkl clel Con- 
sejo - 110 dehe ildlJplilr CSil posicidn de illlpUgniU 
IUS decisiones de Iii .4SillllblCil UCIWIXI il CSlC respecto 
lli cnfi’c1lInrsc il t2lliI. TOdoS ~Slilllll~S convencidos de 
qUC el Conse.io de SegUridid - 41 lil IllilyOriii del 
Consejo - debe Xlllill’ JC Ullil nlilnl!l’il Itipicil y en 
L’O11sOnilnC¡il con ILI pUS¡C¡fill iIdopIi¡diI p«I’ IiI ASiInl- 
hlcil General y VOlill.;í il filVOl lk lic ~il~liCipilCicill 
LIC In OLP L’U cl dehk del tema ~UC figuru hay en 
el orden del diib del Consejo. desde su wmienw 
hustn SU fi 1. 

h0. Sr. BOY D (Punnm;i): En 6stiI. In primera se~idn 
del ilk 197h. C~CSCO suludur cordiolmentc cn nombre 
Jc mi dClt!gilCicitl ii Iodw los niienihros del Conse.:io 
dr StZgUldild. ill SrCrrIilrio Geiwriil )’ ;I 10s mirmhros 
LIC In Secreterin. El hecho de que el rcprcscntnntc 
de Ii1 Repúhlk;~ Unid;~ de Tnnznníu. Sr. Sulim Ahmed 
SilliIll ocupe el illlpOl3illll~ cikrgo de Presidente ill 
momentu de c»menzilr nuestrils IilbOlpS es simbti- 
lico yn que es de todos snhido el espíritu de cumhute 
que ha puesto ;I fuv»r de Ii1 lihcri1t5d11 dc Africa > 
de Iir solucir\n de todos los prohlemirs reliltivils ul 
coloniidisnlo y ill f~~rtillecimie~~t~~ & lil PilZ. 

hl. En 1976 vumos u celebrar en mi puis el sesqui- 
centenario del Congreso Anfictitinico reunido en 

Panuml por el Lihertndor Simlin Bolívar. que consti- 
tuyó lil primcril US~ilXCitill de si~lidilklild y COOpe- 
ruckín internacionales que se conoce en la historia 
de la humilnidd. Tiene. pues. !n presencia de Panamá 
en el Conse.jo de SegUridild en estos mwnentos un 
+ific;ldo muy particular. ya que hemos llegado a él 
YrilCiil\ ii lil generosidad de los piliSes integrantes 
dct qrupo dc Estudl)s latinoemel,ican~~s de IilS Nacio- 
nc\ Unida\. preciwmente porque Panamá necesitaba 
cn C.IC momento decisivo de SU historia una posiciún 
dc import;mcia dcsdc donde defender mejor nuestra 
;~+racitin Jc sohernnía efectiva sobre la Zona del 
(‘;:nid dc Pilnilmií. que es una meta por lil cual venimos 
luchando dcnodudumente. 

(2. Ikwxmo* reconocer IU hrillnnte labor desa- 
~rl~ll;d;~ por I;I dcleeilci6n de lu hermana República 
tlc (‘o\I;I Kicx. ;I quien nos tocii el honor de reempla- 
/iII \ _ cn c\pccial. il su digno representante. el 
51. I.crn;tndo S~llilZll. 

(13. I’;m;ini5 e\ una n;icii>n amante de lil paz que en 
cl ( on\cio va a cumplir cahzlmente con sus fun- 
cionc\ dc I~.¿ih;~~ai~ por el m¿intenimient» y la seguridad 
<IC la paz en el mundo. Somos un país con vOcü- 
citin inIcrn;~cioni~l que dcseik tener relaciones amistosas 
con lodo> 104 E\t¿ldOb del planeta. El lider del 
(klhicrno Rcvo~~Ic¡oI~;II.¡~~. General Omar Torrijos, 
que cn c\to\ momentos be encuentra en Cuba en 
,III;I L isita de hucn;l voluntad. ha l»grado captar 

lil Sinlpillíil y lil hl~lidill~iLlilLl dC lil &!Klll lllily~l~iil JC 
IOS piliscs LIC Amtiricu y del Ierccr mundo por Ii1 
pOlíIiCil exlcrior indcpcndicntc y digllil. CUyOs I~L>hlllIil- 
NOS p»siIivos yu SC hun Irnducid~~ C’U I~L unWn del 
continente IilIillOilIllCl’iCilllu il filVOr llC llll~SlM CilllSil. 
que hay consIiIuyc el prohlcm;r núnwo uno que 
IiCnCll los ESlildOS Unidos pendiente de sulucidn cn cl 
hemisferio occidenIul. 

64. Si mc he pcrrnitido toc;lr cstc tema. ;Iunque Jc 
IlliIllL!l‘il tllll y brcvc. CS porque ell CSlil pl’imeril pre- 
SCnCiil Cl1 público. L’Il Cstc pL’¡‘hk~ pitru el CUill hemos 
sido CICCIOS. JCSW ~‘011 honesIidud mnnifesIur que 
hay sintlmlns muy cI;Ir~~s en mi putriu de que Iu Zonil 
Llcl CiLllid Jt2 PilIlillllLí Conlillúil SkllllU UI111 de IOs fucos 
dt! Icnsicín illl~lTlilCi0llill nl~ls dcliciidos que sc cono- 
cen. y si hicn cs cierto que Ias reuniones que el 
Consejo celehril cn Pnnum;i en miIrLo de 197.1 
cuntrihuyeron ill f0rlalccimienIo de lil p;w cn Iil 
rcpicin. I1)duvin II» hemos podido Ilcgar il uni1 solucidn 
sobre IOS prc~hlemus del Cilnill porque Ios esfuerzoh 
qtlc hun hechu IOS EsIudoS Unidos pur;l rcc»nwer 
h inidienihles derechos de mi p;~iS en la Zoni\ del 
CannI no hitn sido suficientes. No resulta. pues. p;lru 
Ilildil extriiiio que Pilnilnlii se manifieste il favor de lil 
presenciu de Iu OLP en los deh;rtes que ho! ini- 
cinmos. 

65. Consideramos ~l~llillll~lll~ ~iUStif¡Cild~~ qU1 
esti’ con nosotros Ia OLP. como auttinticii represen- 
tnnte del puehllj de PulesIina. yi1 que a$i Io hemos 
reconocido en resoluciones pilSildilS de la .ASillllhlCil 
Genernl. Una vez más nos es grata m;lnifesIarnos ;I 
filV«r de IU OLP piUl1 qW pUedil pilrticipiu ell IO 
asuntos relacionad«s con los derechos inalienables 
que le eSisteI1 ill pueblo palestino en esil convul- 
siOnidi\ regikín del mundo. 

hh. Sin enimo de Ulilrgal este dcb;ltc WhW cuestio- 
nes de procedimiento. deseamos e\presar que. en 
nuestru opiniJn. la OLP tiene derecho u hacerse 
representar en todas Ius cuestiones que whre este 
tema se presenten. en cualesquiera de IOS drganos de 
laS Naciones Unidas. en un pie de iguuldad con IOS 
demás EsIndos. Panamá. que lucha por In sohernnia 
en la Zona del Canal de manera efectiva. ) que esta 
dispuestn a reivindicar sus derechos inalienables sobre 
esos territorios nuestros por todi~s los medios posibles. 
tiene que ser consecuente con ese pensamiento. !  
por ello nos es gl3tO klpl~!-ill con entusiwno los 

legítimos derechos de I r; parestinos a tener un hogm 

propio en tierra pilleSI¡ll~l. sin que ello signifique que 

PanamG nlodifica SU posicibn respecIo ;II derecho que 
tienen 10s Estados del Oriente bledi0 2 V¡!‘¡I’ en paz. 
dentro de fron[eras seguras \- r~COnOC¡d~l~. 



pleno éxito. Aprovecho esta oportunidad para agra- 
decer las amables pIIIilbWS que usted ha dirigido a mi 
delegitC¡dll y  asegurarle nuestrd plena cooperaciún. 
NUCSIIX grdt¡tLld ViI también dirigidit u los colegas 
que han felicitado a mi país con motivo de haber sido 
clcgido pill integrar el Consejo de Seguridad. 

68. Asimismo, quisiera poner de manifiesto la gra- 
lil~d que sentimos hacia tr~IOs IOs Estados Miembros 
de las Naciones Unidas que con su voto confiaron a 
mi país esta honrosa tarea y  esta alta responsabi- 
lidild. La delegitcicin ruinana quiere ilSCgUlW al COn- 

sejo de Seguridad y  ;I todos los Estados Miembros 
que mi país esta decidido a brindar su plena coope- 
ración también en el futuro para alcanzar los objetivos 
de lil Organizacicin. de till manera que EStil pueda 
eslur II la altura de las esperanzas que los pueblos han 
cifrado en Cllil. 

69. Paso ahora al tema del debate de procedimiento 
que nos ocupa para expresar. en nombre de la dele- 
gacion rumana. que apoyarnos plenamente la prOpUesta 
presentada por el Señor Presidente. El Consejo de 
Seguridad se reúne hoy para examinar el problema 
de conjunto relativo il la situacion en el Oriente 
Medio. incluso la cuestidn palestina. Cuando el 
Consejo adoptd esa decisiln el 30 de noviembre 
pasado (/K.Th. .wskíu~. se decidid incluir en el ilClil 

la declaración verbal del Presidente de ese organo. 
en virtud de lil cual Iil mayoría del Consejo entendia 
que cuando éste se reuniera de nuevo el II de enero. 
es decir. hoy. de acuerdo con lo dispuesto en el 
parrafo (1) de la resolucion 381 (1975). los represen- 
tantes de la OLP serían invitados il piirticipar en los 
debates. 

70. Consideramos que esta decisíon esta en con- 
sonancia con las peticiones de la Asamblea General. 
que se han mencionado aquí y  en virtud de las 
cuales. la OLP, que representa al pueblo palestino. 
debiera ser invitada a participar en todos estos 
esfwrzos y  conferencias que se celebren bajo los 
auspicios de las Naciones Unidas para tratar las cues- 
tiones del Oriente Medio. 

71. A nuestro juicio. no cabe reabrir el debate 
sobre una cuestion ya zanjada. pero dado que se ha 
procedido de otro modo. quisiera. en forma muy 
sucinta. expresar cuál es el punto de vista de mi 
delegación. En primer lugar. quisiera recordar que la 
Asamblea General reconoció. en virtud de su reso- 
lución 3236 (Xx1X) que el pueblo palestino es una de 
las partes principales para el establecimiento de 
una paz justa y  perdurable en el Oriente Medio. 
DespIles. por SU resolución 3375 (XXXl. la Asamblea 
pidio la participación de la OLP en las conferencias 
y  deliberaciones sobre el Oriente Medio y  que ello 
tuviera lugar “en condiciones de igualdad con otros 
participantes”. Por lo tanto. es IliltUKll que la OLP 
teng:l los mismos derechos ;I participar que se 
conceden ;l un EStildO cuando el Consejo lo invita a 
hi1ccrse presente en UIl dehatc. en virtud del articulo 37 
JC[ ~~glamclllo plwi~iwlal. 

72. Si SC deseo que el Consejo cree el clima apro- 
piado para proceder I1 u11 verdadero dkílogo entre 
todits IUS partes interesadas. estimamos que debe 
garantizarse III igualdad entre IW participantes, EstI1 
es una condicion imprescindible de todo debate y  para 
las negociaciones entre las partes cn una controversia, 

73. Los argumentos en contra de esta decisiún. 
basados en diversos artículos del reglamento provi. 
sional. il juicio de mi delegacion no so11 convin- 

centes. y  ello por dos razones. Primero. se trata de 
una situacion totalmenle nueva. que no pudo haberse 
previsto hace 30 alios cuando se redacto nuestra 
reglamento. AdemUs. cabe observar - entre paren- 
tesis -que continúa siendo provisional y  que sería 
oportuno actualizarlo. La segunda razón es el principio 
bien conocido de que el Consejo de Seguridad, ;ìl 
igual que los demás orpanos de las Naciones Unidas. 
es dueño de sus propios procedimientos. Rumania, 
como III mayoría de IOS Estados Miembros. está 
convencida de que la participacion del pueblo pales- 
tino por intermedio de la OLP - su legítimo repre- 
sentante - es necesaria y  esencial en todos los 
esfuerzos tendientes a lograr una paz justa y  perdu- 
rable en el Oriente Medio. 

74. Por lo tanto. la delegación de Rumania se 
pronuncia abiertamente en favor de la plena parti- 
cipacion de la OLP en los presentes debates del 
Consejo de Seguridad y  en los que se realicen en el 
futuro en relación con el problema del Oriente Medio. 
y  también respecto de todas las cuestiones que afec- 
tan al pueblo palestino de un modo directo. por lo 
que votará en favor de la proposición formulada 
por usted. Sefior Presidente. 

75. Sr. RICHARD (Reino Unido) ti/1l~,rp~<~f<r(,j~<ill 
(/cI irtg/~~sJt Deseo agradecer los amables comentarios 
que usted. Señor Presidente. y  otros representantes 
han formulado con respecto a mi persona y  al mes 
que me correspondió presidir el Consejo. Quisiera yo 
felicitarlo. o quizás expresar a usted mi conmise- 
ración. por ocupar la Presidencia durante este mes, 
Asimismo, doy la bienvenida en el Consejo de Sepu- 
ridad a los representantes de Benin. República Arabe 
Libia. Pakistán. Pinamá y  Rumania. Estoy seguro 
que en los meses venideros contaremos en el Con- 
sejo con la misma cooperación que nos brindaran 
los representantes de la RSS de Bielorrusia. Costa 
Rica. Iraq. Mauritania y  Ia República Unida del 
Camerún. 

76. Seria ocioso decir que este es un importante 
debate, porque es indudable que lo es. y  también 
seria superfluo expresar que es de gran trascenden- 
cia la cuestión de procedimiento que estamos discu- 
tiendo. por ]o f:into. Cuán dCS¿lkntadOl’ reslllta qlle 
;J cL)mie~lLo de este debate hayamos escuchado una 
verdelder;l diatriba de l;t Unid11 SOVk!t¡Ckl. pOlqUC SUS 

pali,bras llevan al error y  se encaminan a confundir 
“,ás qt,e ;, ilcli,l,;ir Ii1 situacitin. El repwsentiinte de 

f;l Unicín SoVi&iC;l - y tlC t~llll~lJ~~ IlOl~l Líe SLIS pala- 
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brUs COI1 CU¡diidll - dbo ~UC SI problemu de IU invi- 
IilCiJll il IOS rcprcsentantcs dI! lil OLP il pilltiC¡pilr 
CII cl JChtC ~IIC KWWIIO CI 30 JC noviembre pi\vUdo 
ill Uprobar cl Consejo Ii1 rcsoluci0n 381 t 1975). Esto, 
sencillamente no es cierto. 

77. Quienes esti\bi\mos presentes en aquel momento 
por ser miembros del Consejo de SegUridad. sabemos 
cuál fue la sitwciún. El Presidcntc hizo una declara- 
ciún en la que expresb: 

“Ahora. conforme al acuerdo logrado en las 
consuhas celebradas entre los micrnbros del 
Consejo. harE Una declaración en nombre de la 
mayoría de sus miembros. Como dije a ustedes en 
mis palabras introductorias. el texto de la declara- 
ci8n figura en el documento WI 1889, y dice así: 

“La mayoría del Consejo de Seguridad entiende 
que, cuando éste vuelva ü reunirse el 12 de enero 
de 1976 de conformidad con el pArrafo <r; de la 
resolución 381 (1975). los representantes de Ih 
Organización de Liberacirin de Palestina serán 
invitados a participar en el debate.” [/bit/.. 
p1írr. 23.1 

78. Esto fue lo que dijo entonces el Presidente del 
Consejo. Haré tres observaciones: primero, que él 
mismo lo describió como una opinión de la mayoría; 
segundo, que el propio documento emplea la frase 
“Ld mayoría del Consejo de Seguridad entiende”; 
y tercero, dice que los representantes de la OLP 
.-serán invitados a participar en el debate”. no que han 
sído invitados. sino que IO serán. Con el respeto 
debido al representante sOV¡él¡Co digo que es abusar 
del lenguaje, la lógica y la credulidad decir que el 
30 de noviembre pasado se tomó la decisión de invitar 
a la OLP a participar en este debate. No hubo 
decisión ni resolución. no hubo proposición ni 
consenso. y esto debe saberlo el representante sovi& 
tico porque está claro y consta en acta. Hay Una 
so~ï sesión del Consejo de Seguridad en que se pueda 
tomar esta decisión, y es la a~tU¿d sesión pública de 
este órgano. No es posible aprobarla en privado o en 
consUltas, y ello independientemente de que la Unión 
soviética quiera que sea de otro modo. 

79. Nos ha acusado él de estar perdiendo el tiempo, 

Quiero ahora a diferencia deI representante de la 
Unión Soviética pasar i1 refenrme al asunto que nos 
ocupu. Cuando hablé en el Consejo el 4 de diciembre 
pas&, [/K59</. .w.\irjrr 1. en ,lombre del Reino Unido 
expresé por qué mi delegacion consideraba necesario 
votar en contra de I:l propuesta rck1tiw ;1 le parti- 
cipación de los represcnlanles de l;1 0I.P en estos 
debates, L;1 propuesfa que di‘cutimo\ ;1hori1 ey csen- 
cialmen[e ,ii misma. y Ii1 ÍICtltUlt LlC nli (johicrno en 
cL,~,ntl~ aI problema de procedimiento no h;1 c;;mbi;ldo. 

,t nue\tl~O juicio. dicha propo~i~%i~l coll\t~luyC Un 
inneces;lrio e indeseable ~lpjll:(illlllClll~~ ctC nllcstras 
práctic;Ls. k! ,lwgklmey!o prOVISlOll;ll dct [‘(lllhC,i,) haCe 
[In;1 c(;Ir;l ~lI~~~‘~l~C¡~lCl~~ll Cllll’C CI <lcrccho tlc p;ll’ti~i- 

pacii>n de los EslUdos Miembros dc las N;~chcs 
UlliJas en cierles CiKUllstilllCiilh, y lil‘, lilCilillilllCS qllc 

pueden otorgarse il olros cirganos 0 ~ClM~l~il~ pilla 
expresar UdecUUdilmentc SM O~¡I~¡OI~CS CII Cl Con- 
sejo, Creemos qUr SC tl’üti~ dC Ullil tlifcrcnci;1 impor- 
tante y vilida, qtlc no es dCWilbll! dcsconoccr 0 
permitir que se hi\gU confusil. 

80. S¡II cmbUrgo, hUy que dcstacnr InmhiCn. COI~IU 10 
demuestra la dech1rucilin C»I~VSI~¡~U prlInuncii1dn por cl 
Presidente del Consejo cl 30 dc novicmbrc Jc IU75 
1/ XMfr , .wsifíII , ptiw. 23 1. que IU mayorí;i ilc los riiiciji- 

brus del Consc,jo - till COI110 Chlilhil illtCglsclO elltI)ll- 
ces - estaba de acuerdo cn que lo>r reprewnt;untcs 
de la OLP debían ser invitado\ u participar en 10s 
debates que iniciamos hoy. Parece ser que CSU cs 
también la opini6n de la mUyoria dcl Consejo, till 
como esth integrado ahorit. Titmhicn hemos tomado en 
cuenta el hecho de que Ii1 dcci+ión Udopti1dU por cl 
Consejo cl 4 de diciembre IIX.Wo. .w.\iri,r) dcmostrh 
que las objeciones de cittiicter proccsUl qUC ilún 
hoy [íene mi delegdci:\n. Il0 Cl’illl compartidas por Iii 
mayoría de nuestros cLlegas. Er1 tUIc% circUns[anciUs, 
mi delegación no cree que Wt’respon~l¿i insistir cn csus 
objeciones procesales. y reiterar w voto en contra 
de la propuesta. razón por la cual w abstendrá en 
la votación. 

81. Sr. AKHUND [Pakistán) (i/1l<,r/,rc,(<1(,ici/1 t/lO/ 
ill,~,J~;.c~: Ante todo, deseo asociar mi delegación al 
homenaje que rindió Usted, Señor Presidente. al 
desaparecido Primer Ministro de China. Sr. Chau 
En-lai, y a las condolencias que usted presentó en 
nombre del Consejo. El Sr. Chau fin-lai, conjunta- 
mente con el Primer Miniwo ZUlfikar Ali BhUtto, 
fue el arquitecto de la amistad cntrc nuextros dos 
países, que se basó en el respeto mutuo y en la 
búsqU& común de la paz. y que se ahondó y crecih 
con eI tiempo. Con la desapariciím del Sr. ChuU 
En-lai el pueblo de Pakisti;n pierde a un amigo verda- 
dero y constante. 

82. Deseo agradecer, a Usted. Señor Presidente, 
asI como a los demas miembros: del Consejo de 
Seguridad que tuvieron a bien dirigir palabras de 
bienvenida a mi delegacii>n, y íl los restantes nuevos 
miembros. Durante el periodo de nuestro mandato 
esperamos laborar juntos con los demás miembros en 
la búsqueda de nuestro cometido común. Resulta 
de especial agrado piti% mi delcgdci<‘,ti inici;ir su 
manda[o en el Consejo bajo Ia Pwidencia del rcprc- 
sentante de un país con cl cual el mío manticfie las 
más estrechas y amistosas rehC¡Olle~. 1-C CI>noCcmo, 
por la firmeza de \u\ conviccionc~. por su gran I 
competetlcia y experiencia y [amblen por 511 impar. 
cialidad. Este es un buen aUgurI« p¿!ril CI resultado 
feliz de esta reunión y Ia\ que le SIgan durante el 

corriente mes. 

83 El Pakistán no era miemhro del (‘onwjo cii ~‘1 

nles de diciembre. pel’o tUV¡nm) ~)~~wlllli¡dXt dC Oh\er- 
vi,r la celeb,.dción & las reun1onc~, durante cw nic, 

10 



hajo la dirCcci6n clel ~Cpl’CSClllitlllC del Heino Unido, 
Sr. Hi~hil~J. (&I¡CW dCjilr C’WstililCiil del respeto y  
III ild~l~ilWióIl que siente mi dClCgilCió11 por cl talento. 
sI c~plomo y  el sentido ejemplar de correccitin con 
que cl Jesempciio SUS funciones. 

H4. Quisicru decir UIIIIS breves palabras sobre la 
cucstitin dc que nos ocupamos. Mi dclegucidn expe- 
I$~CI~~II cierluh dificultades para comprender las 
ruzones ~uC sC han uducido cn contra de la invi- 
tecicin dc los representantes de la OLP para que 
piwticipc Cn IlUcslrils IiltW~Cs. Si se reconocen los 
inlcrcses legítimos de Iii OLP - y  nos parece que la 
frase ‘*i itercscs Icgitimos” resulta un lanto extraña. 
puch CLtItllilnIos que los derechos deben venir antes 
que 10% interese\ legítimos - ;,quién ha de compa- 
recer pill’il cxprcsarlos? 

HS, Se hu dicho que Csil organización no repre- 
sentu il un EStiIJu. que no es un gobierno y  que, 
por lo lillll0~ cometeríamos UnU violaciún de los 
prop6shos y  principios de lil Carta si invitáramos 
il Iu OLP il comparecer aquí y  participar en el debate. 
El hecho de que los palestinos no tengan un gobierno 
y  no cuenten con un Estado es precisamente la 
razcin por lil que nos encontramos reunidos aquí. 
Este es el propio tema de nuestro debate. Tendremos 
mas que decir sobre esto cuando iniciemos nuestros 
dCbiltCs de fondo. Pero quiero expresar que lejos de 
ser un precedente peligroso. la invitacitin de la OLP 
es un paso adelante para corregir. después de muchos 
años. un mal que le infligió - no lo olvidemos - 
nuestra Organización. en distinta época y  en diversas 
circunstancias. Ha sido una farsa de la justicia y  
una negación de la realidad que el Consejo apartara 
SUS ojos del problema de Palestina. Hay numerosas 
decisiones de la Organización que mi vecino y  colega 
dc la República Arabe Libia ha citado. en que se 
reconoce la condición jurídica y  la legitimidad de la 
OLP como representante del pueblo palestino. deci- 
siones tomadas en forma correcta y  Giba\. El propio 
Consejo invitó a la OLP a esta misma mesa y  la 
escuchó el mes último. El Pakistán estima que la 
parlicípación de la OLP en nuestros debates resulta 
esencial y  ha de ser provechosa. y  votaremos a favor 
de la propuesta. 

86. Sr. MOYNIHAN (Estados Linidos de América) 
li/l/‘l,‘/~r<,tlr(.itir’ tl(,/ iu,.dC.t): Ante todo. quisiera cumplir 
~011 el grato deber de dar la bienvenida a los rCprC- 
sentantes de los nuevos miembros del Consejo, Ia 
República Arabe Libia. iI mi hermano de Panamá. 
il mis <olegas de Rumania y  el Pakistán. y  felicitarlos 
por su!, discurws i~~ic¡alC~. que fueron expuestos con 
u~l espíritu de tZStUd¡O y  buena voluntad. Aguardo 
~011 inlrri5 cl di4curW inicial de mi colega, el 
Sr. Bo:,a. de Benin. ) quiero ascguiwlc que lengo 
gr;lnde\ esperanza* cn <rll3 mlcrvcncion~s. 

-- 

no resulte un t&rmino exagerado - expresada por 
su predecesor y  colega. cl representante del Reino 
Unido, que me merece la persistencia de la afirma- 
cidn hecha en cl Consejo. de IO cual hemos hablado 
toda la mañana en las consultas oficiosas y  que 
parece vamos a seguir hablando. a pesar de las objc- 
ciones insuperables tanto de redacción como de 
16gica que hay en esa afirmación. Se sostiene que el 
Consejo decidió et 30 de noviembre invitar a ta OLP 
a nuestras reunioneï . . . . 

SB. No lo hicimos así. Señor Presidente. No lo 
hicimos - eso es todo - lo que no quiere decir que 
no podamos hacerlo o que no lo vayamos a hacer. 
Nadie titubeaba por un momento esta mañana en tas 
consultds oficiosas en decir. como han dicho varios 
esta tarde. que podríamos hacerlo. i,Por qué esta 
insistencia en que ya lo hemos hecho? LQué signi- 
fica esto’! Permílaseme leer al Consejo, para que conste 
cn acta, lo que leí esta mañana en el curso de las 
conwths, como ejemplo de cómo comprendemos 
lo ocurrido cl 30 de noviembre. 

89. Como recordar& Señor Presidente. se encontraba 
usted sentado a mi derecha, como ahora. Dije: 

“Mi delegación quiere . . . declarar que los Estados 
Unidos no apoyan la declaración que acaba usted de 
haer. Sr. Presidente”. - declaración acerca de que 
la mayoría deseaba dirigir esta invitación cuando 
llegara el momento. Estábamos precisando que no 
form&:\mos parte de esa mayoría, lo cual, por 
definicitiu. significa que algunos miembros estaban 
en la minoría, ya que ta decisión no era unánime - 
“en el sentido de que la OLP será invitada a parti- 
cipar en las sesiones de enero. En todo caso. esta 
declaración no significaba una decisión, sino 
simplemente una afirmación de la opinión de algunos 
miembros del Consejo.” IIXSOtr. sosi&, plirr. 11x.1 

!JO. Repetiré mis palabras. pues así lo dije: 

“En todo caso, esta declaración no significaba 
una decisión, sino simplemente una afirmación de la 
opinión de algunos miembros del Consejo. No cree- 
mos que las cuestiones extrañas que se han intro- 
ducido en las medidas adoptadas hoy por el Consejo 
puedan modificar la base de las negociaciones” 
- en relación con el Oriente Medio y  la reso- 
lución 222 (1967) del Consejo de Seguridad . - 
**su contexto 0 los participantes en las mismas.” 
Ilhid. 1 

91. El 30 de noviembre actuamos evidentemente de 
modo ordenudo. lo cual debe enorgullecer a CSIC 
Consc.io. Yll que h;tbín una mayoría que deseaba que 
cl)nS~i\~,l SkI c)pini()n. ~OI. corteh no se hizo objc- 
ciótt nlgun;t en el Consejo ;I que los miembros expu- 
sicri,n s11 opiniiln. Seis miembros del Consejo no 
comp;lrtí;ln dich: op¡llidn. 0 por lo menos illguIl0s de 
c,lus. pt,cs l,i, se cfcctlkí U~;I vot;~c‘idn para conth3S. 

Nosotros di.jimos: “Ni1 tillamos por qU6 Wlilr: eSta no 



CS Utlil de~isidn; hUg;Inlo si IeS ~;II’CUC hicn. si 10 
qllC UStCdCS qUil!l’Cll CS qUC COllSlC Cl1 ilCl¡l. IiCllCll Cl 
derecho de hnccrlo: qucrc~nos qw los mic~nhros 

cxpol~g;lll su 1)pillidll y que. cuilllllo SC IlXlL! llc lllas 

LIC UI) lll¡L!lllhlo. IO hugIIn CUll11) .I$U(~O”. Ohri1mus JC 
t‘SlC llll)Jl, por Jefcrellciil. 

91. kW ;Ih~,I’u, l~~~)~tl~¡lliIlllCIl~C SC 1111~ ~¡cL! qUc ll0 

hubo ti11 COSU. que hicimos ;~lg~ muy Jistimo. que 
110s ~olllpl~olllclilll~ls. cu;llldo silllplclllelllc pellscihal~lcls 
qtlc cst;ibiltll~)s cscuchundo IO que SL’ decíil subre un 
usunlu Jc intcrk cvidcntc. Como vemos en retro- 
SpCCl¡Vil. PillXCC! qUC CI pl~OCCd¡lll¡Clll~) hn cumh¡IIdu 
y que surgid CiCl.lil ohligilcitíll PI1 VilIlld LIC Ull pruccsa 
que INI i~~~plicaho ningu~l;~ ohlipncidn. Por lo menos, 
niidic qirc yo Sepa lo coniprcndi<i usí. )’ m~‘noS 
enlonccs. 

Y.1. El rcprCsctlIilllIt dual Reino Unidu h;l dicha que 

CS1iI nfirmucidn CStiltXl dCSl¡llUdil il COllftlllJi~ )’ 111) il 
i~~liu~ las COSIIS. Yo iri;~ miis uIIU y prcptilii;lri;l si 

IIO 110s cncontramw iltlre ;11g0 IICS V;IS(O qtlc dehiera 
Ser ~IillliIlildO. ptlCS plWiSilIllCIltC SC 1l’il1il del plobk!lllil 
UCC’I’CU del CUUI hubk 1211 mi dtXI~lXC¡dll ¡Il¡C¡iIl. 

94. Hubrlí quienes sc pregunten por quti cslc 
prohlcnl;l sc limitu il usUntos de proWdimien10 y 110 

il la ~tlestilin de fondo. PUes bicll. en primer ltlg;ll 
porque ~SIilIll~~)s tr;iliInJo cle Llllil Ctk!Sliirll Jk! pioW- 

dimiento. Per» hay una segunda respuestu. que SU~~C 
Je Uni\ experiencia de dOS Si@S de &!OhierllC> consti- 
tucional: que Ctl¿lIld» SI: deStrUye el procedimiento. 
se destruye Iu libertad: que Iu muneru como se truliin 
10s Llsuntos del gobierno fk)lXlil piirte esensiul de 10s 

resu~t;&lS. Lu expresidn “el debido prwedimient0”. 
en lu jurisprudencin y eI Jerech~~ L’onstilucioniIl 
nortee~~ericanos. es el concepto medular. 1ill como 11, 

entenuemos nowtros. del imperio del derecho en el 
gobierno c«nsti~uc:ii,nnl. 

05. Ctl;lndo en los Esld0s Unidos. il IO largo de 

dos siglos - este es el iifw de nuestro bisenteneria - 
hublnm‘,S de la “erosi6n del procedimiento”. nos refe- 
rimos ;I una ctiesticin de interis ftlIldilllleIl~ill pill’il 

nt)sotrt)s. H;Iblamos de tina cuesticin acerca de la cuel 
sc ConvendriI que tenemos tina experiencie de dos 

siglos. 

YJ. l:n cl siglo XIX. el prnn hislorindor suim Jncub 
Burckhnrdt dii!, qtIc cl siglo XX seriu “l’ri,gc t/cs 

/~v7~ildv.\ .\i/rr/~/!!rf~tr/~~rr/~.~ ” - piJ0 diSCUlpilS il llli COlC&l 

fr;~~+s por in1 pi~~)nu~i~i;iciiiIi. LLI crii dc los Ireinen- 
CllIS SilllplifiCild~)l~CS, LlC ilqtlcllUS qtlC IOIllilll el1 SUS 
IllilllOS lTillidildl!S complejas Y IilS CUlldL’1lSilll en Ull 
mero Icmn. Ius rcduccn n tIni fruse. kAu hII ocurrido 
con nombres JivcrSus en el S$O XX. hiiu lemus 
disiinlos y en regiones difercnks. pero siempre se 
SigUt! lil lllisIIlil lCClliCil, 0 SCII. Cl IYílSpilSt) de lil iltll~~- 

ridnd rciil y dcl poder VcïdildClI~ de los cenlros cons- 
ti~tlCi~~ll;llCs l2Stilbll2Cid~lS. JC IilS inslitucioncs y IOS 
Cirgun~S. Su~;indt~l~rS JcI nire lihrc y de ItI ILIZ del diil 
hacia IO~ rwcsos IK’IS OSCUI’OS de III sunspiruui6n 
I~)lUlitill’iil. 

9X. Ny, ~‘4 Cl1 el Sigl» XIX Cl1 qtIe CL111 uIatInn 
iiiccr~idtllnhrc poilíil rsperiuw que eslo 0ctlrricrii. 

NLIS UCCI’C~IIIK)S ;II fillul del s¡~Io XX en CI Cuul CS~O 
hu sticcdido en nocicin tras nncii>n. en que un pueblo 
trns otro h;In stIctImbido. Hemus vislo que los i,rge- 
110s sonstittIcir,n~~les del mundo hun sido subvertidos 
por CSIL’ proceso Cl1 I«hS IilS regiones JCl plilllClil 

c‘ii pueblos de toh ClilSC de condicidn y aspirnciones. 
Lu miis ~reinendo de este proces» es que Jil resultado. 
que liene i’xit‘,. Et1 t«das piIrles del mundo hIIn 
dcsiIpiIrec¡do las lihertudes. se hn corroid« el proce- 
dimicn~ y las instituciones se hnn VuciiIdu de conte- 
nido. pnsandu ;I ser huecos conchas. 

YY, Mi Secret;lri» de Estado hII dicho que esta 
ínstilucidn ptdrítt terminar por convertirse en una 
ciiscÍlw VUCí~l L . Hnbl;~mos porque tenemos una gran 
inqtiietud. porque tenemos lo preocupaciJn de que ello 
pueda ocurrir. y percibimos que tul vez estií ocu- 
rriendo. Por eso. cuando planteiunos lil cuestión de 
procedimiento. espero que se comprendu que no 
plunteumos tinn cuestidn mur&wl sino lo que para 
noso,lr«s nstime cariicteres fundamentales dentro del 
miIrc0 de eSti afirmaciSn akirmiinte y perturbadora. 
que enfrenta dificultades insupefirhles de Iógica y de 
texto y que mi Colegil del Reino Unido optó por 
describir con tkminos incluso más categóriccs. EllO 
nos inquiete mucho. 

IW. Sr. MALIK (Unitin de Repúblicas Socialistas 
Soviéricíisj fi/rf<‘r.lll.(‘Irr(.irilr tkl rxsrJ/: Considero que el 
iI<tu;ll debate procesal debe postergarse haSti después 
Je la votacitin. yu que ésta confirmaI+ si kI cuestión de 
invitar il los representantes de líl OLP ii participar 
en I;I srsii>11 de hoy había quediido decidida o no. 
ESe scríil el mejor plucedimiento para lograr la con- 

f‘i~nlilCidl1 por la mi)-oría del Cwiseju de la posición 
qtlc ;Idoptd cn C’S;I sesitin. Por 10 tanto. Setior PreSi- 
&.nIe. ;,pur qIIC; no p;~\ii ii Ia v»lnciJn’! Así se demos- 

tl.il~;i qu& tiene Iii razJn !’ qtliéll está equivocado. 



: 



de juicio ,li eI pilpel que IilS ~lUt0lQdildCS f~~ltlCt?S~lS 

I’tXOIlOCCII il IOS lTplXSCIltilrdCS pillCStiIllls Cll ILl 

búsqueda de UIXI solucicin al problema del Oriente 
Medio ni el hecho de que 6stos deben tener la 
posibilidad de expresarse durante el debate tan impor- 
Iante que illiCiil el Consejo. 

1 13. Sr. VINCI (ItaliH) (irlrc,r7)r’cl/trc.ici,l tl<*/ irr,$&~): 
Señor Presidente. antes de explicar el voto de mi 
delegación. quisiera, en esta primera reunión del Con. 
sejo de Seguridad de 1976. empezar diciendo que 
encuentro significativo y  reconfortante para todos 
nOsotros que esta serie de reuniones se haya iniciado 
hoy bajo su Presidencia. Todos reconocemos en usted 
;I un talentoso representante de la República Unida 
de Tdnzanía. país deslacado de Africa y  muy estimado 
cOmo tal. Al mismo tiempo. reconocemos en usted, 
Sr. Salim. una de las voces mas firmes de Africa, 
de los paises nuevos y  de todo lo que ellos represen- 
tan, Nuestro respeto y  nuestra estima se ven robuste- 
cidos por la simpatía y  el toque humano personal 
que irradia su misión. misión inspirada principalmente 
por una ildhesión hondamente arraigada a los ideales 
de la Organización, y  especialmente los ideales vincu- 
lados a Ia emanC¡paCíÓfl política. Social y  económica 
de las Sociedades postergadas y  nacientes. Compren- 
demos pues. nuestra Suerte al verle presidir este 
debate tan importante y  las deliberaciones sobre 
Otras cuestiones que abordara este mes el Consejo. 
En cuanto a usted, puede contar con la plena coope- 
ración de mi delegación para que fructifiquen SUS 
empeños por cumplir SUS elevadas responsabilidadeS. 

114. NO puedo seguir adelante sin preSent¿dr una 
vez más mis profundos respetos y  admiración al 
Sr. Richard. del Reino Unido. que presidió el Con. 
SejO durante el mes de diciembre. Los resultados 
que lo@dmOS en tres semanas sumamente atareadas 
sOn elocuentes. Tan grande es la estima y  el preSti- 
gi0 que cOn !%ZÓn disfruta el representante del Reino 
Unido en 11~s círculos de la Organización por su visión 
global del mundo. SU hdIIt0 pOlhiC0 y SU franqueza, 
que descontábamos esos resultados positivos. Con 
todo, como colega de la Comunidad Europea, quiero 
expresar lo mucho que me ha complacido el éxito 
de Su Presidencia. 

115. Quiero ahora expresar la cordial bienvenida a 
10s cinco Estados - Benin. República Arabe Libia. 
Panamá. Pakistfin y  Rumania - que acaban de incor- 
pOrarsc al Consejo. Italia mantlene relaciones amistO- 
sas y  muy fructíferas COn todos es105 paises. Dese0 
asegufiir ;I su5 representantes - entre quienes me 
cs grato rewnocer a algunos buenos amigos y  a 
colegas ccm quienes estuve asociado en el pasado _ 
que en t&o momento la +lepacii>n de Italiu les 
prest;irá 5~1 plena cooperaclon en nuestr;l tilrea y  
,.esponwbilidaJ comunes en pru del IllilnlCninjiCntO 
‘ie ii, ~;IL !. wguridad internacionalci. No me cabe 
(1,.,(1;, c/e que w participuci6n conrrlhuir~~ ;t enriquecer 
,l(js,[l~;l labor ) 2 hacerla má\ c‘on~~r~~tiv~,. 

Ilh. Si se me permite inwducir Ullil note de valor 
histórico. y  no s;>lo para mi país, añadir6 que Ii\ 
presencia actual de Ia República Arabe Libia y  de 
Itillkl en el Consejo de Seguridad es till Vez Iu mejor 
demostración de los grandes cumbias que hun ocurrido 
en la comunidad mundial. Es un hechu trascenden- 
tal, y  quisiera compartir el orgullo que seguramente 
y  con toda razón, debe experimentar nuestro colega 
libio el Sr. Kikhia. al ocupar SU asiento como repre- 
sentante de un miembro del Consejo. 

117. Esta reuni6n nos impone tambiCn un homenaje 
a los cinco miembros que concluyeron su mandato en 
el Consejo el 31 de diciembre: la RSS de Bielorrusia, 
Costa Rica, Iraq, Mauritania y  la República Unida 
del Camerún. Todas estas delegaciones ayudaron al 
Consejo con su propia experiencia y  orientación pulí- 
tica resultantes de su situación geográfica. su cultura, 
su pasado y  sus inquietudes y  objetivos presentes. 
Imbuido del sentido de responsabilidad que Se deS- 
prende de su pertenencia al órgano a quien incumbe 
principalmente la preserVaC¡ón de la paz y  la Seguridad 
internacionales, cada uno de sus representantes per. 
manentes y  sus delegaciones se empeñaron, de dis- 
tintos modos, por hallar en esta sala las soluciones 
que a su juicio sirvieran los mejores intereses de la 
comunidad internacional. El Consejo tiene para con 
ellos una deuda de gratitud por sus dos añoS de 
participación en sus labores. 

118. Quiero además sumar a mi delegación, y  SU- 
marme personalmente, al elocuente homenie que 
usted, Señor Presidente, rindió al Primer Ministro 
Chou En-lai, gran estadista, una de las grandes figuras 
de nuestra era, politice descollante y  dirigente de la 
República Popular de China. También deseo asociarme 
a las condolencias que dirigió usted al representante 
de China. 

119. Paso ahora a explicar el voto de mi delega- 
ción. La posición asumida por la delegación de Italia 
sobre la invitación a la OLP a participar en el debate 
sobre el problema del Oriente Medio, incluida la 
cuestión palestina, a raíz de la decisión adoptada por 
el Consejo de Seguridad en SU resoluci6n 381 (1975) 
de 4 de diciembre, no exige una explicación prolon. 
gada. En verdad ya puse de relieve claramente nuestra 
posición en ocasiones anteriores, a saber:el 30 de 
noviembre [ibid.). durante el debate sobre la reno. 
vación del mandato de la Fuerza de las Naciones 
Unidas de Observación de la Separación. y  el 4 de 
diciembre [/WJo. .w.Gjl!l. CUandO Se reunió el Consejo 
para tratar las incursiones aéreas israelíes en el 
Líbano. Para ahorrar tiempo ill COnsejO después de 
tantas declaraciones, me limitaré a remitirlo a las 
declaraciones que hice en esas Oportunidades. 

120. para resumir la posición de mi delegación, diré 
que nO nOs merece reservas la participüción de Ia 
“Lp de este debate. Nuestras reservas se refieren 
il loS términos en que se extiende esta invitaciBn. 
Afin nos asiSten dudas acerca de tales términos. 



puesto que, a juicio de mi delegació~~. no son con- 
sonantes con las disposiciones dt 1~ Carta ni con el 
reglamento que rige en la actualidad. Esto no debe 
interpretarse como falta de interés por parte de mi 
delegación por el debate que se inicia hoy. Todo lo 
contrario. como expresé en dos oportunidades el 8 de 
diciembre [ 1862tr. wsidlr 1. aguardamos con interés 
un debate que podría constituir un análisis muy 
amplio de la sitrlación del Oriente Medio. incluida la 
cuestión palestina. 

12 1. El PKESIDENTE (i/l/erp”<‘tnc,icílr tld ilrg/~;sj: 

De conformidad con las decisiones tomadas por el 
Consejo de Seguridad. invito a los representantes de 
Egipto, Jordania, República Arabe Siria y  Organi- 
zación de Liberación de Palestina a ocupar sus 
asientos a la mesa del Consejo. 

_ . . . - 
dc ~hrrli~icíll dr f%l/~~.sliilrl J to~rrrlll a.sicllt~1 II h 111~~.s~1 

ll14 c’rrll.sl:jo. 

17). El PRESIDENTE (i/ltl,lprc~/rrc~i<i,l dd irlg1i.s): 

Com el número de asientos disponibles a la mesa del 
Consejo es limitado, invito a los representantes de 
Emiratos Arabes Unidos y  Qatar a ocupar los asien- 
tos que les han sido reservados en la sala del Consejo, 
en el entendido de que serán invitados a ocupar un 
asiento a la mesa del Consejo cuando les corres- 
ponda hacer uso de la palabra. 

133. El PRESIDENTE filrtl,l~~<~t<r1~i(ílr dd iliglh): 

EI Consejo de Seguridad comenzará ahora el examen 
de la cuestión incluida en el orden del día de confor- 
midad con la resolución 381 (1975). 

124. Sr. KIKHIA (República Arabe Libia) filttw 

pwtll&n dd iltg1C.s): Antes de que el Consejo de 
Seguridad comience sus deliberaciones sobre el fondo 
del tema a nuestra consideración. quisiera hacer una 
breve declaración. En primer lugar. desearía expresar 
que con profundo pesar nos enteramos del falleci- 
miento del Primer Ministro Chou En-lai. En nombre 
de Ia delegación de la República Arabe Siria deseo 
expresar nuestro mis sincero pesar y  sentidas condo- 
lencias por la muerte de este gran estadista y eminente 
hi.io de Asia, al representante de la República 
Popular de China y. por su intermedio. a la dele- 
gacidn, al Gobierno, al Partido y  al pueblo de la 
República Popular de Chinc. como también a los 
deudos del extinto. 

175. Por ser chta la primera sesión del Consejo 
en eslc lluevo ;1Ro. quisiera hacer llegar ;I uslcd 
t~C’r’“ll;lIlllcnlc. scilor Presillenlc. y lanlbicn ;, lo5 

demás miembros del Conse.io. nuestros mejores augu- 
rios. También quisiera expïesar a usted y  a los demás 
miembros del Consejo mi sincera gratitud por las tan 
generosas palabras con que dieron la bienvenida a 
la delegación de la República Arabe Libia, al asumii 
nuestras responsabilidades como miembros de este 
importante órgano de las Naciones Unidas. Esas 
palabras de bienvenida constituyen un aliento a 
nuestra política de paz. cooperación y  comprensión 
entre las naciones. como también ‘a la tenaz y  conti- 
nuada lucha del pueblo libio contra el imperialismo. 
el colonialismo. el racismo y  la explotacibn en el 
mundo. 

IX. Dado que esta es la primera oportunidad en 
que la República Arabe Libia participa en las delibe- 
raciones del Consejo como uno de sus miembros, 
séame permitido, en nombre de mi Gobierno y  de 
mi pueblo. expresar nuestra profunda y  sincera grati- 
tud a aquellos Estados amigos que votaron en favot 
de nuestra elección como miembros del Consejo, y  
especialmente a los miembros de la Organización 
de la Unidad Africana. por la confianza que depo- 
sitaron en mi país ill ofrecernos su apoyo unánime 
y  al respaldar nuestra candidatura para integrar el 
Consejo. 

127. Al asumir nuestro cargo en el Consejo, la Repú- 
blica Arabe Libia tiene conciencia del privilegio y  
de las arduas responsabilidades que ello implica. 
Trabajaremos en estrecha colaboracitin con usted. 
Señor Presidente. y  con los demás colegas. y  espero 
que estaremos a la altura de nuestras obligaciones. 
No dudo de que esta nueva experiencia será suma- 
mente reconfortante. Sin duda. es un momento desta- 
cado de nuestra labor en las Naciones Unidas. 

128. Con confianza y  optimismo aguardamos la labor 
a cumplir en el futuro. particularmente en las próxi- 
mas semanas. Como representante del tercer mundo. 
la República Arabe Libia tiene un particular y  vivo 
interés en la solución de los problemas que consi- 
dera el Consejo de Seguridad. que tienen su origen 
en el imperialismo. el colonialismo. el racismo y  la 
explotación económica de nuestras naciones. Puedo 
agregar que tenemos conocimiento de la especial 
responsabilidad que hemos asumido por ser uno de los 
tres países de Africa y  el único miembro árabe 
que integra el Consejo. No representamos única- 
mente a la República Arabe Libia. sino que estamos 
aquí. como cs de esperar. para representar los parti- 
CUliltTS intrrcsch de nuestro conIincntc africano y  
también los de 12 comunidud afrwírab6. 

IíY. No puedo dejar pasar esta oportunidad sin 
decir cuán satisfecha esla mi delegación por el hecho 
de que la primera sesiiln del Cono+ de Seguridad 
celebrada en 1976. se realiza baio la Presidencia de 
un eminente hermano africano. f?sto). convencido de 
que ptxci;~s a 9.1 larga eiipericncia lwlí~ica y ii sus 
yxndcs cualiil;~des pcrsotialc~. \k: ;Ictuacii,ri se verá 
co~w~i~d;~ por cl i’\it~~ C‘II Iii cwiJucc¡ciri clc las labores 



del Consejo durnnle el mes de enero. Puede usted 
contar con nuesIra total cooperwión y apoyo y con- 
fiamos en que h& frente exitosamente a sus altas y  
delicadas responsabilidades. 

130. También quisiera expresar mi agradecimiento 
nl Secretario General por los grandes esfuerzos que ha 
desplegado en interés de las causas de la humanidad 
y  de la paz y  para consolidar el papel de las Naciones 
Unidas. en un momento en que sus preocupaciones 
se ven intensificadas y  cuando debe hacer frente a las 
dificultades y  a la conspiración de que son objeto 
por PiLiTe de quienes quieren que la Organización se 
convierta cn un campo exclusivo de sus influencias 
y  manipulaciones y  en un inSIrumento al servicio de 
sus ambiciones. Reiteramos en esta ocasión nuestro 
decidido apoyo al Secretario General en su lucha por 
preservar la independencia y  la eficacia de las Nacio- 
nes Unidas dentro del marco del total respeto POI 
las decisiones de la mayoría. 

131. Venimos al Consejo de Seguridad sin preten- 
siím alguna. Sabemos que la República Arabe Libia 
es un pequeìlo país en desarrollo. Sin embargo. la 
historia nos enseiia que las pequeñas naciones pueden 
y  deben desempeIiar un importante papel en la polí- 
tica internacional y  dentro de la Organizacitin. espe- 
cialmente ahora. en In llamada era de la distensión, 
en que pueden cumplir su papel e influir en los acon- 
tecimientos individual o colec!ivamente. a pesar 
del hecho de que son oprimidas. presionadas o 
sometidos a chantaje por algunas grandes Potencias. 
Recientemente se informé de que una superpotencia 
aplicaba reducciones punitivas a naciones que ha’bían 
heguido una política antagónica en las Naciones 
Unidas. Las reducciones se referían en algunos casos a 
alimentos y  ayuda humanitaria. Según T/w Nw )1w4 
7‘irwv del 9 de enero. los acuerdos sobre ayuda para 
el desarrollo a dos miembros no permanentes del 
Consejo fueron aplazados en razón de sus votos en la 
Asamblea General a favor de condenar el sionismo 
y  también por su oposición a ciertas cuestiones sobre 
Corca. Otras naciones que apoyaron a esa superpo- 
tencia en las Naciones Unidas recibirán ayuda adicio- 
nal. Ningún comentario es necesario respecto a esta 
cinica actitud. como no sea deplorarla y  afirmar a las 
pr-:;ndes Potencias que la política de castigar a los 
pequeños países porque son pequeños y  mostrarles 
que su comport;imicnto en la Organización interna- 
cion;~l no es gr-atuito. c\ cínica. peligrosa. inmoral y. 
fin;ilnk!rltc. c~lrllt-~lpro~luccrllte. 

II?. I111ranle lo\ dcha~es en la Asamblea General. 
nllc\tra dclcg;~iion 4c pronunció en contra de esle 
~IICVO enfoque di’ mwtrar’ una mayor dureza. Sin 
cmh,lrgcj. c~~;~rn~~ wgtrros de que nuestra lucha ;I 
fawr dc I;I lihcrtad y la justicia y en contra del 
iriipcri;~li~in~~. cl ii~ciwio y  la expl«taci&i nos unirii 
cn II ~~~lid;~~-id;~d x resistiremos tod« tipo de presión 
ck C’~;I~L~IIIVI~ \uperp«tencia 0 grupo de Potencias. No 
p~dcni~~\ ~ir;t~~tl;~~-~ilcn~i~~ frente ;I esta política agresiva 
dc ¡~IIIIII~;I~~OII !‘omo dijo cl Sr. Mo) nili;!n hace trn 

momento, y  estoy de acuerdo con él en un IOW. 
la capitulación es lo peor de todo. El hecho de que 
una superpotencia hable de capitulación es signo de los 
tiempos en que vivimos. 

133. En relación con el debate del tema del orden 
del día, mi delegación expresará su parecer en los 
días venideros. No obstante, mi delegación quisiera, 
desde un comienzo. recalcar algunos puntos impor- 
tantes. Le ruego. Señor Presidente, que me conceda la 
palabra después de que haya hablado nuestro hermano, 
el representante de la OLP. 

134. Sr. MOYNIHAN (Estados Unido: de América) 
(i/r/<I~l>‘c~/<r(irj,r tk/ i~+;s): Señor Pres. lente. qui- 
siera hacer uso de la palabra para una cuestión de 
orden. 

135. El PRESIDENTE (i/rr<~~pr.<lrrrt,i<ílr tld i/rgk;.s): 
Doy la palabra al representante de los Estados Unidos 
para una cuestión de orden. 

136. Sr. MOYNIHAN (Estados Unidos de América) 
(i/rtclr~~r(~t<rc,icí/r tkl i/rgh;sj: Como cuestión de orden, 
aclaro que el término es “capitulacionismo”. Apa- 
rece en una novela china del siglo XIV, cuyo título 
inglés es Th Wutcv Mwgiu. 

137. El PRESIDENTE firrr<~~l>~(~t~rcitj,l drl irt,&s~: 
Le doy las gracias al representante de los Estados 
Unidos. aunque no creo que haya sido una cuestión 
de orden sino más bien una aclaración. Para comen- 
zar nuestros debates sobre el tema del orden del día. 
concederé la palabra al primer orador inscrito, el 
representante de la Organización de Liberación de 
Palestina. 

138. Sr. KHADDOUMI (Organización de Liberación 
de Palestina): Señor Presidente. puesto que esta es la 
primera vez que comparezco ante el Consejo de Segu- 
ridad. quisiera expresarle nuestras cálidas felicita- 
ciones por haber asumido la Presidencia. Estamos 
plenamente persuadidos de que usted, como repre- 
sentante distinguido de un gran país africano que 
luchó con resolución en pro de la libertad humana. 
la igualdad. la justicia y  la independencia de los 
pueblos oprimidos. presidirá estas reuniones y  orien- 
tará los debates de modo objetivo y  muy compe- 
tente. Su amplia experiencia. su familiaridad total 
con las cuestiones internacionales, su calidad de 
adalid de los movimientos de liberación. y  sus atri- 
butos bien conocidos de originalidad y  nobleza de 
fines constituyen un recurso importante para orienta1 
al Consejo al deliberar de modo responsable sobre 
cuestiones que entrañan una de las crisis contem- 
porúneas mús peligrosas. conocida como “la crisis del 
Oriente Medio”. 

139. Se me permitirá. Señor Presidente. que exprese 
;I usted y ‘I IOS representantes de los Estados ami- 
gw ~+c wn miembros del Conse.~:jo. nuestro reco- 
nocimierlto por Ius esfuerzo, qur han desplegado 



para permitir al pueblo de Palestina ejercer su derecho 
legítimo de hablar por sí mismo. La presentación 
de la causa de nuestro pueblo, la cuestión de Pales- 
tina, es la esencia, la médula de Ia crisis de que se 
ha ocupado el Consejo y  por la que se empeña en 
lograr una justa solución. La decisión del Consejo 
de invitar a la OLP a participar en sus debates, 
junto con todas las resoluciones aprobadas por la 
Asamblea General en los últimos dos anos, es testi- 
monio de la profunda y  difundida comprensión ínter- 
nacional de la cuestión de Palestina. y  refleja la 
preocupación de la mayoría de los Estados del mundo 
porque se haga justicia con el pueblo palestino y  
por responder afirmativamente a la consecución 
de sus derechos nacionales. Para el logro de estos 
derechos nacionales el pueblo palestino ha recu- 
rrido a la lucha armada. 

140. Sin embargo, debo observar la ausencia delibe- 
rada de Israel de estos debates. ¿Por qué no está 
presente Israel? ¿Qué pretexto tiene para boicotear 
estas reuniones del Consejo? Israel está ausente sen- 
cillamente porque se ha invitado a los representantes 
del pueblo de Palestina a participar en estas delibe- 
raciones. Esto es simbólico de quién se muestra 
ansioso por participar en el proceso de edificación 
de la paz y  de quién, de modo deliberado, está 
ansioso de frustrar la voluntad del Consejo. 

141. Además, la decisión del Consejo constituye un 
paso fundamental e imperativo en el camino de enfren- 
tar los hechos, al prepararse el Consejo a tomar una 
decisión, justa, 1,’ resolución decisiva que tanto ha 
aguardado nuestro pueblo. Nuestro pueblo ha esperado 
tal decisión durante más de 28 años. en los cuales 
ha padecido la angustia, las privaciones, el exilio y  
la opresión. A nuestro juicio, su decisión es un vale- 
roso reconocimiento internacional del hecho de que 
quien desee buscar una solución sería para el con- 
flicto del Oriente Medio tendrá que empezar por tratar 
su raíz y  su corazón, como es la cuestión de Pales- 
tina. De no haber sido por la cuestión de Palestina. 
jamas habría habido todas las guerras que soportó 
nuestra región: en 1948. en lY56. en 1967 y  en 1973. 
Jamás habría habido las constantes tensiones que ame- 
nazan nuevas guerras. En síntesis, de no haber sido 
por la cuestión de Palestina no habría ocurrido lo 
que erróneamente se ha dado en llamar “la crisis 
del Oriente Medio”. 

142. Aunque la invitación del Consejo se produce 
tras prolongados y  dolorosos anos. mas vale tarde 
que nunca. Si no se aborda la esencia de la “crisis” 
de que el Consejo se ocupa. será inútil tratar de 
hallarle solución y  por consiguiente no habrá paz en 
cl Oriente Medio ni tal vez en el mundo. Su invi- 
tación a la OLP para que participe en las dclibera- 

ciones del Consejo es correcta y  justa. pero tamhitin 
se basa en una seria búsqueda de la pan en nuc’stI’;i 

región. donde aquélla SC ve más amenazada. 

143. La cuestión de krlc5tina. w5 aiiteccd~hlr~. 

sus detalles y su5 ciiilw~. yi1 no col1\litlr)cn lln; 

cuestion extraña y  L\iena a las Naciones Unidas. 
Aunque los siniestros designios en contra de la tierra 
y  el pueblo de Palestina SC iniciaron formalmente 
en 1917 con la proclamación de la Declaracitin Bal- 
fourr, la tragedia de la dispersión palestina comenzó 
aquí mismo, en las Naciones Unidas. con los resul- 
tados de la injusta e ignominiosa recomendación de 
la partición de Palestina en lY47?. A partir de enton- 
ces, hace más de 28 años. nuestra cuestión ha que- 
dado en suspenso, aguardando que alguien se ocupara 
de ella, con jtisticia y  corrección; alguien que poseyera 
el valor moral y  humano de realizar la justicia y  
concretarla verdaderamente. 

144. En todos estos años, el enemigo sionista. en 
colaboración con los imperialistas que lo apoyan. 

apostaba a que, con el tiempo. la tragedia y  ci 
siniestro designio se convertiría en una realidad 
política de hecho que haría capitular al pueblo pilles- 
tino. Durante medio siglo se hicieron varios intentos 
maliciosos por liquidar al pueblo pdleStirK> y apode- 
rarse de nuestra tierra; se intento su extinciún 
mediante el genocidio. la asimilación y  la inmigra- 
ción, pero todos estos intentos fracasaron y  nada hizo 
flaquear la decisión de nuestro pueblo. La lucha y  
la perseverancia de nuestro pueblo palestino. 
apoyado po~’ nuestros hermanos y  amigos. han liqui- 
dado esa realidad política artificial basada en la 
agresión y  la traición. Desesperando de hallar una 
solución pacífica, recurrimos a la lucha armada pitld 

lograr nuestros derechos nacionales y  poner fin a la 
injusticia y  la agresión. El Consejo de Seguridad 
debe por tanto considerar la única opción posible. o 
sea reconocer los derechos nacionales inalienables 
de nuestro pueblo y  ayudarlo a realizar sus aspira- 
ciones nacionales. 

145. ;Dónde desean ustedes que comencemos’! 
iHemos de empezar con la iniciación del siniestro 
designio en 1917. o con la tragedia palestina’? 
~,Comenzaremos con la inicua Declaración Balfour. 
en la CUíi! aqUellOS que n0 pOSeían la tierra de PaleS- 

tina la prometieron a quienes no tenían derecho ;I 
ella’. 10 bien empezaremos por la injusta recomer- 
dación de la Asamblea General de 29 de noviembre 
de 1947 de realizarla partición de Palestina’! 

146. No insistiremos en el plan conjunto británico- 
sionista de usurpar a Palestina. pues ya ha sido sufi- 
cientemente revelado y  condenado. Nos hemos dc 
concentrar en cambio en la tragedia p~ile~liri~i. j.2 qiic 

es wnsecuenciii de la accidn col~.~unt~i del inipei~i;i~- 
lisnio y el sio~iislno, tragedia que wgiti Jcr1tw &l 

1iwC0 de las Naciones Unidas. que ~.ecwnen~l~~ro~~ 

la partición de Palestina. 

17 



Plll~Stillll pilS5 il WI UIlil ClltidUd pOlítiC¿i diferenciada 
IXhiliKii\ por lil pohlacitin ;irabe il que en justicia le 
correspondía. En csc momento, Palestina tenía una 
población dc i~prosi~~adn~~~e~~tc 700.000 ~CBOIIUS. 

de las cuales SS.000 cranjudíos autóctonos y europeos. 
Palestina se colocó ba,jo el Mandato Britinico, que 
asumió el compromiso de aplicar el plan sionista. 
Gran Bretaña, en cooperación con el movimiento 
sionista, comenzó ;I tomar medidas eficaces para 
crear las circunstancias políticas, sociales y eco- 
nómicas adecuadas con miras a establecer un hogar 
nacional judío en una tierra que no poseían y  a la 
cual los sionistas no tenían derecho. Consecuente- 
mente, Palestina quedó abierta a la inmigración de 
colonizadores judíos extranjeros de Europa. 

148. Ese fue el comienzo. Tal fue el comienzo del 
plan siniestro en contra de nuestro pueblo, que había 
vivido toda su vida en su patria. Nuestro pueblo 
vivía en toda Palestina, en sus ciudades y  aldeas. 
Habíamos edificado mezquitas e iglesias; habíamos 
trabajado la tierra; habíamos fundado talleres y  
fábricas.. Vivíamos en la tierra, respetuosos de su 
legado, y  anhelribamos contribuir, igual que todos los 
pueblos del mundo. al enriquecimiento de la huma- 
nidad. Nuestro pueblo se hallaba en la tierra cuando 
nació la civilización, mucho antes de que hubiera 
sionistas que pensaran siquiera en la idea de Israel. 
Enfrentamos los designios siniestros acerca de nuestra 
tierra. Nuestro pueblo enfrentó el asalto sionista y  
el colonialismo britanico. que apoyó y  sostuvo aquel 
asalto. Nuestro país presenció revoluciones conti- 
nuas: en 1920, 1929. 1936 y  1947, para mencionar 
tan sólo las que ocurrieron durante la administra- 
ción colonial británica. El final de la segunda guerra 
mundial debilitci considerablemente los antiguos 
imperios coloniales. cuyo poderío empezó a amainar, 
y  el sistema de mandatos establecido por la Sociedad 
de las Naciones dejó de ser viable. Después de la 
segunda guerra mundial. se fundaron las Naciones 
Unidas y  se les confió la tarea de ocuparse de la 
cuestión de Palestina. 

14Y. A petición del Gobierno britlnico, que ejercía 
el mandato en Palestina, el Secretario General convocó 
un período extraordinario de sesiones de la Asamblea 
General el 15 de mayo de 1947. La Asamblea Gene- 
ral constituyó una comisiún especial para estudiar la 
cuestitin e informar wbre ella. La Comisión Especial 
present6 su infwme~ y  recomendó la partición de 
Palestina. f;n un informe de minoría se recomendó 
la independencia de P~~lcstina y  su unidad y  se con- 
templaba li~ po~ibilid~l de que lodos los palestinos 
vivieran cn una P;~lC~titx~ ~~~lificxla cn condiciones de 
i~Uilld~ll¡. (‘uando ew infi)unl: sc’ prcsenl6 al segundo 
período dc’ scsionc‘\ dc I;I Asamblea General. ese 
tirgano. mucho\ IIC cuyc)\ miembros se vieron some- 
tidos ;I g:l211 prciici~ c iilt iniidwci<in del Gohiertw de 
IO\ 1:4;Kl~l\ l!llithh L del ~m~vi~r~icnlo sionista. 
I.CCOIII~~IK¡II Id twticic~r~ dc I’;IIc~I¡~;I 1. aprobó la infame 
WWI~CI~III IXI , IIr \tc’ 2’) <IC no\iemhre de 1947. 

150. Es axiomiitico que las Naciones Unidas no 
tenían en 1947 el derecho de dividir nuestro psis 
contra los deseos de sus ciudadanos, como no tiene 
hoy el derecho de dividir a ningún país del mundo. 
Quisiera añadir que la Asamblea General no debatió 
la cuestión de Palestina a petición del pueblo palcs- 
tino sino que lo hizo a expresa solicitud de la 
Potencia mandataria británica. La Asamblea Gene- 
ral, mediante su decisión, no resolvió que los judíos 
fueran independientes en Palestina sino que en cambio 
decidió que Palestina seríd dividida en do!, Estados, 
uno árabe y  el otro judío, 

15 1. Las Naciones Unidas no creyeron conveniente. 
tras adoptar su resolución. averiguar cuáles eran los 
anhelos del pueblo palestino y  no les permitió expre- 
sar su voluntad. Las Naciones Unidas permitieron 
de hecho, al movimiento sionista aplicar dicha deci- 
sión, e ir más alIB de sus limitaciones, lo que realizó 
mediante la fuerzd bruta de sus pandillas armadas 
por la Potencia Mandataria. Era natural que nuestro 
pueblo rechazwtt esta resolución injusta cuyos efectos 
seguimos sufriendo en forma de exilio, disperskín. 
opresión y  guerras. 

152. La exigencia sionista fue tradicionalmente de un 
Estado judío exclusivo; pero la recomendacitin de 
partición de Palestina preveía un Estado judío con una 
población de 498.000 judlos y  497.Wl árabes musul- 
manes y  cristianos. Por otra parte, el Estado Arabe 
debkd tener 10.000 judíos y  725.000 árabes musul- 
manes y  cristianos. De esto se deriva una inevitable 
conclusión importante: el verdadero objetivo de la 
resolución de partición era desmembrar a Palestina y  
no separar a su población. Si tenemos presente que 
los judíos de Palestina no poseían entonces más del 
6% de toda la tierra, comprendemos entonces la magni- 
tud de la injusticia, la ilegalidad y  el daño que provocó 
la resolución de partición. Esa resolución extrañó 
el traspaso de alrededor del 55%. de Palestina a los 
propietarios de un 6%. de ella. En el Estado judío 
proyectado los judíos tenian títulos que no compren- 
dían más del 9!% de la tierra. Estos hechos justi- 
fican el rechazo por nuestro pueblo de la propuesta 
de partición. 

153. Era natural que el movimiento sionista decla- 
rara posteriormente el establecimiento de SU Estado, 
Era natural que, como movimiento racista colonial. 
adoptara todas las medidas destinadas :I cxpulw ;I los 
palestinos que se encontraban bajo su control milital 
y  UtiliZilrU las formas más ensañadi de tel:rorismo 
pdrd obligarlos a alejarse. Al hacerlo dcwfiaron la 
voluntad de las Naciones Unidas y todos los principios 
del derecho y In justicia. En verdd. desde su crca- 
ción. Israel no SC ha comprometida ;I ;~plic;~r I~¡II~UII;I 

decisidn o resolución sobre la cucsti6n de Palestina. 
ni siquiera la resolucidn de particitin. 

IX 



l 

rcslllución 44 (1948) que pedía id SecrcIürio Getlcral 
que. conforme ul Artículo 20 de la Curia. convocara 
la Asumhlca General ;I un período cxlrnordh’tario 
dc scsioncs pnru hacer un nuevo examen de la 
~u~sti6ll del fuluro Gobierno dC PillCSlitlil. 

155. Se rccordnrií que Iii resolución 44 (lY48) del 
Cotiw,iu de SCgllhlild k~tllllhil llotli dC que la resolu- 
ciiln de In Asemhlea General que había recomendado 
In parlici6n de Puleslina suponía injuslicias respecto 
dc los Íiriihcs puleslino y. pur lo bmto. eru nfXesiUi0 

~CVih;ll%l loMI o pillXiílltlltZllt~ pilrll servir los intereses 
de los itrahes. Sin cmhargo. la Asamblea celebró 
mi período extraordinario de sesiones, a petici6n del 
Consc,~o y. en virtud de su resoluci6n 186 (S-2). el 
ConseJo dtddió enviar un Mediador de las Naciones 
Unidiis il Palestina PillY que lomara iniciativas polí- 
hxs. Ia mUs importante de las cuales consist’ 
Cll illelllllr lu búSqUtXh de UW solucitjn pacífica para. t 
fuwo de Palestina. Se cscogiJ al Conde Folke 
Bernadotte pera esta Iarea. 

ISh. El Conde Bernadoue cumpliú su misifin. Visil 
Palestina. se cerciorb de los hechos y, finalmente. 
presemil un informe2 en que proponía la modifica- 
ción de las fronteras del Estado judío propuesto; las 
nuevas modificaciones restablecían el papel que había 
servido históricamente Palestina. es decir, el de un 
puente entre el Oriente y  el Occidente iirabes. Los 
sionistas. irritados por el informe, decidieron liquidar 
nl Mediador: pandilleros sionistas lo asesinaron final- 
mente en Jerusalén. Ese acto fue condenado por el 
Consejo de Seguridad. que pidió al Gobierno de Israel 
que apresara a los criminales. 

lS7. El Consejo de Seguridad se volvió a reunir el 
IS de julio de 1948 [.Wo. sesih] aprobó la reso- 
lución 54 (lY48). que establecía la segunda tregua. A 
ésta siguió la resolución 62 (lY48) del Consejo. apro- 
bada el 16 de noviembre de 1948 [JXlrr. sesitirr]. que 
pedía la tregua en toda Palestina en la búsqueda de 
una paz duradera. Esa resolución condujo a los Acuer- 
dos de Armisticio General firmados en Rodas en 
lY4yh. en que el Sr. Ralph Bunche. representante 
de las Naciones Unidas. actuó como Mediador. Los 
Acuerdos de Armisticio estipulaban claramente que las 
líneas de demarcación convenidas estaban impuestas 
por consideraciones militares y  que. por lo tanto. eran 
fronteras mílhareS y  no pOih¡Ca!; y  n0 prejuzgaban 
en modo alguno las reivindicaciones territoriales 
irabes ni los derechos del pueblo palestino. 

158. La Asamblea Generai había debatido y  expre- 
sado previatnente su reconocimiento al Conde Berna- 
dotte por su informe. Aprobó la resolución 1514 (III) 
el 11 de diciembre de 1948. Esa resolución afirmA 
1~ orientación del Conde Bernadotte en cuanto a ia 
necesidad de modificar la resolución de partición par;1 
tener en cttema 10s derechos de los árabes palestinos. 
Conf¡<l e\t¿l till’eZl, íl Ia Comisión de C-,nciliación dc 
lit5 Nitcton~s Untdas para Palestina. integrada pot, 
f:slit&~S UnIdos. Fmncia y  Tut,quid. En su p~~rrafo ) ). 

la resolución pcdia la repatriacitin de lodos jo4 rcfu- 
giados paleslinos ;I SUS hogares y  Iu reslitucitin dc PUS 
propiedades, así como indcmnizacioncs pat.tt qt.ticnc> 
no desearon regresar, Se dieron inslruccioncs ti la 
Comisióti de C~~tlciliiKiótl PatIl qUC fwililartt Itt rcpa- 
iriación de los peleslinos. 

159. Cuando la Comisicin de Conciliitcitin cclcbrd 
sus reuniones en LiiUSittlil en abril dc 1949. Isrnel 
[(jdavia no había logrado ser admitido cn las Nttciones 
Unidas. El 12 dc mayo de 1949 los rcprcscnlanleh 
dc Israel, Egipto. Siria, Líbano y  J<trd¿tni;t firmaron 
documentos que sc conocen como los Prolocolos 
de Lausana y  en que se declaraba que “las dclcga- 
ciones de los Esttidos Arabes e Israel accplttron Iu 
propuesta de la Comisión dc usar el mttptt dc parI¡- 
ción propuesto por las Naciones Unidas como bitsc 
para las discusiones con la Comisión’. 

160. Después de firmar los Protocolos de l.itusana. 
se consideró la solicitud de admisión cn las Naciones 
Unidas, presentada por Israel. Aunque ltt Asamhlcn 
General expresó sus temores ante la solicitud de Israel. 
nu obstante. aceptó su solicitud en su rcwlucidn 273 
(III) de II de mayo de 1949, cn la que SC reafirtnaban. 
primero la resolución 181 (II) de la Asamblea General: 
y  segundo, la resolución 194 011) de la Asamblea 
General. 

161. No srílo las Naciones Unidas no awmicron suz 
r~~ponsahilidades de obligar a Iwael a cumplir SUS 

resoluciclncs sino. lo que es más desastroso. empe- 
zaron gradualmente a omitir del todo la cuestión de 
Palestina de los programas de la Asamblea General. 
En cambio, empezaron a sustituir el debate sobre la 
cuestión de Palestina por la discusión del informe 
del Comisionado General del Organismo de Gbtds 
Públicas y  Socorro de las Naciones Unidas para 10% 
Refugiados de Ptilestina en el Cercano Oriente, con 
lo que se daba la impresión nociva de que esa cues- 
tión. o bien se refería a personas desplazadas o ii fron- 
teras que se disputaban los Estados árabes adya- 
centes e Israel. Esta descripción de la cuestihn de 
Palestina fue un descarado intento de hacer casO 
omiso de la existencia del pueblo palestino. de sus 
derechos nacionales. SU derecho de libre dcterrni- 
nación. independencia y  soberanía. y  hasta de );t4 
resoluciones de las Naciones Unidas. por irtjust;th que 
@tlTrdn algunas de ellas. 

162. El exilio palestino conlinuó dentr« del nI;lt’co 
de los .Acuerdos de Armisticio de Rodas ha\l:t [Y.s(,. 
cuando Israel participó en la agresi6n It’iparli~ít cOnlt’;l 
Egipto y  la Fa.iit de Ci¿~í%. Israel ocul>tí :I\¡ milil:tt.- 
mente mús tierra p;tleslinit. El COtlSqio de Scgttri~i;td 
C»nsideró este ;tcIo dP agresión en w rcwlwicitt 
) )Y ()Y>6) de 3 I de octubre dc 19%. Debido al veto <ic 

un miembrc, pcrmittlCI11c>. el Cot13c.io 110 putI0 Nlllplit~ 

su respons;tbilid;td dc ;tpr~)b;tt. una rewlttciciri rlttc 
pidier;t I;t rrlir;td;t illtllCJi;ll;l JC lO\ agr’c\OtT\. I’Ot- 10 
I;llll(l. cl (‘onscjcr Pidi~~ ;, 12 .AWlllhlC~I <icne1-al q,tc 

cI)tlv(,c’;,I’;l iI ,111 pc,.i,lJo c\tl~;lol~~íill~ll-lo clc W~i~IIIc’\ rlc 



163. lilIj1lIliO LIC 1967. ISIWI lilllzi> SU IlUCViI ilgN!Sii>ll 
)’ IlCU~íl 10 C(Ul! ~1l~llilhil llc t’l1l~SIillil. i1Si COlll eI 
Sillili y  Cl til>lill\. El COlIScj:jo de SegUlilli\ll SC rCUlli0 
pitU <XitIllitlitr Ii1 crisis del Oriente Medio. l~r1) deji, 
ClS Iilllll Iii Ill~llUlil y  ti1 CSCllCiil del conflick). Il1 ClleS- 
lidll dC kl)CSt¡llil. APIU~L’I SU ~~Sl~)UCi~ll ?d:! (1967). 
l(UC SC llCUpi1 lk Iii d~llWlliIlildii “CiiSiS del Oriente 
Medio”. Di~llil rcsolucii>n 110 tlXltil lli lil cuestiún de 
PnIestin11 ni IOS derechos n11ci«nnles del pueh pilles- 
lillll il Iu ill&!pcndeIlCiil y il IU Sl~ht?riUliil. 

164. A pi1rIir de cnkmces. se ha vuelto lugar wmún 
h11hl;1r de “la crisis del Oriente Medio”. con el pro- 
pi>Silll de c:illllUt~;1~. oscurecer y  cvndir Ia cuestii>n 

CSCI~C¡;I~. 111 ~urstión de Palestinn. He nhí Iu rnzi>n POI 
li1 que nuestro pueblo rechnzcí esti1 resoluckín. que NU- 
IllUlil errores c injusticia en lllgilr de enfrcntnrlos. 
y  POI. Ii1 que rechnznmos In sesncicin del fuego y. 
fin;ilnicnle. Iii riizbn de nuestrir decisión il Ilevnr Ude- 
Iunte nuestra luch11 nrmnda. 

165. RennuJaml~s In luehn nrm11dn el 1” de enero de 
IYhS. nuestro puebl» desespedo por ver restshlesi- 
dos pacíficnmente sus derechos nacionales y  SU sobe- 

rllníil: y  d~ClillNl10S que lil IU~hi: iliXllildil eril el único 
medio de logr;W Iii liberíici6n de nuestril piltl+il y  de 
reillizitr nuestros derechos nüciOnules. 

166. HLly c«nocemos mlis n nuestro oponente sio- 
nisti1 y  tenemos miís experiencia de quien es. SillWfllOS 
Je SUS designios expilllSiOlliSti1S bilSildOS en SU ideolo- 

gk1 rnCist;1 y  retr&uwln. Advertimos n ~LXIL~S IOS infe- 
reSlld»s que IS!ilel hnrí11 CiISO omiso y  frilli1lk de 
socL1v;11’ todas Iils resoluciones de Ius Naciones Unidas 
destinudns il linii!nr SU c»lonialisnW y  SU expansio- 

nismo. Aunque ;dgunos de I»s Estdos de 111 regidn 
se ndhirieron ;I Iu resolucibn 743 (IY67). Iswel hizo 
ci,so «nliso dc rlln. iguA que ha hecho con anteriores 
resoluciones. Así. pues. resulk inevitnble otra guerra 
cll CI ()ricnte Medio pura oblignr n isrnel ;I evacuar 
sus fuerzns de ocupncicin de territorios árabes. Así 
Se prldUaio lil guerril de 1972. 

álabes ~UC IXX»IIOZC~III tlllil cntirlid que comruviene 
iIlClUS0 Iil resolucitin IXI ( ). sobre CUyi hil!X se 
creo. pese i1 IOS ~CI~U¡C¡US que dieh11 rcsolueicín 11ci1- 
rrdti il los dcïcchils Jcl pll~hllb pnlcstinu. 

IhX. i,Aei1scj d~idti el C’OIISC~~ de Scpuridd. cuando 
il)llUhó IilS resoluciones 242 t 19671 y  3% (IY73). que 
Hgiptu. Sirin y  Jdunin se hnllnhun en esl11d1) de 
gUCrri1 COI1 ISW!l illllCS JC junio de IYh7 y  illlkS de 
0cluhre de lY7.1. CS(ilLlO de gucrrii que CXistí;l desde 

lY4X y  que fuero plXlVOCilllO por el yrnve intenlo 
sionista-imperinlistu de liqllidar Iii existenciu de Pales- 
lina y  SUS derechos nadnules in11liennhles 11 la inde- 
pedencie y  111 s&r11nín’! i,Ac11so no snbin el Consejo 
que IilS lílll?ilS de d~lllillYilCi6ll del armisticio de lY4Y 
ernn milikwes y  nt> pdítkns’! i,Aens11 na s;lhia el 
COW& que Isrnel h11hi;1 l~eup11dl~ con anterioridad 
mk del ho% del territorio del Estndo Uruhe palestino 
Je que h;lhluhun Ii1S NneiLlnes Unídns en Ii1 resoluciún 

181 (II) releIivi1 i1 Ii1 pi1tIkicin. sobre cuyu buSe se 
dmiticí n Isrnel C’O~O Miemhlu de Ii1 Orgnnknei6n’! 
i.Y que CSiI iigresídn y OcUpil~itiIl iinteriores illlpedíiln 
i1l pueblo palestino que e.jerciela SU derecho i\ In libre 
dekrm IniIcitill y i1 establecer UI~ EsIndo indepen- 
diente en su piltlkl? 

169. Sin .iUJiI. el Conse.i» de SegUridild recuerdil 
IilS considwiciones que rigieron lil ilCepIilCidn de Israel 

C’OIW Micmhru de I;IS Naciones Unidus confo me u In 
resolución 17.1 (III). el compromiso ilsUnlidi> por Israel 

unle IU Comisibn de Consilieeitin de Ias Naciones 
UllidilS pilla Pilkstillil en LilUSilllil. en IYJY. )’ SU firtllil 
de IOS Protocdos de LilUSilllil. 

170. El Conseio recuerda temhiin sin duda que 111 
Ilillllildil declari&l de independenciii de Israel se bil5ó 
en In resoluci6n de partícícín. De acuerdo con el 
derecho internacional. el reconocimiento de la exis- 
tencia de los Estd»s y  los regímenes es prerrogativa 
de los EsIndos soherunos y  no puede ser impuesto 
por resoluciones internncionales. 

171. Esta es Ia tritgedin que afecta il nuestro pueblo. 
Hemos sintetizado SU evolucicin con relación a las 
resoluciones de las Nociones Unidas v  los conceptos 
que Ias animan. Hemos evitd~ IOS detalles de que 
ustedes disponen y  que ilustran esta triigicn realidad 
que soporta y sufre nuestr0 puebl0. 

171. Si quisiérnmos resumir eSlil ~laf,diil en una 
breve fl’ilse. diríamos que eSIc CillXt~l’¡z~ldil por dos 
tipos de resoluciones: resoluciones injustas. que 
encontr:lr«n EStildO! que IilS ilpO~~lloll. SOStllV~~riln, 
;IplicarIIn y exlendielnn SU iímbiw: 1’ resoluciones que 

intenlaron. i1 veces p;ucidnien\e. nliviar Ia Opresión 

v lil irl.juS~iciil y que 1111 fxisaro~i Lle ser letra muert11 1 
,;Imtis SC nplicilron. 



Ixtlía. MicntraS IlcvamoS i1 cubo nucStra lucha armada. 
\cguinll~\ ctpcrando lograt nucslras melas co11 
OpCiL)llc\ p~lliliCil\. 

174. CoIi~iguieIitenienle. la 0l.P. únicu represen- 
lanlc lcgílimo del pueblo puleslin», inmedialan~ente 
dcspues de lu guerra dc octuhrc de 1973 se dedicó 
el1 cl cLIlllpL) p~llílic0 il rectificar lil opinión errada 
whrc la idcnlidad del confliclo cn nueslra región. 
I~cclanu1nios IL1 inclusi6n de IU cueslicín de PillcslilI~l 
comu lenla independiente en el prL~gru1na del vige- 
\¡lllO IlL~VclllI pcriLrdL) dc sesiones de IU Asamblea 
Gcncral. Nuestra ~lkiltd fùr ilptJyUdU por la mayoría 
uhrumudora dc los Esl;doh Miembros. insatisfechos 
anlc cl olvido conlinuo y deliberado de Iii cuestii>n 
dc Palestina y de la suerte de su pueblo. Se dehatio 
Iii cueslicín con la prcsencii1 del Presidente del Comité 
Ejecutivo de la OLP. el Sr. Yasser Arufat. quien 
hablo” cn nomhrc del pueblo palestino y explico 
lluesll’a CaLIsil cl1 IOdil SU magnitud y con todas SUS 
complejidades. y expuso unte ustedes su visión de 
la Palestina dc mañana. 

175. 1.a comunidad inlcrnacional recunocio entonces 
ILIs hechos siguientes: 

- Primero: que la cueslion de Palestina es el ele- 
mento central del conflicto del Oriente Medio: 

- Segundo: que lu paz en el Oriente Medio depende 
de la materializacion de los derechos inalienables del 
pueblo palestino. comenzando con su derecho a regre- 
Sar ;1 SU suelo nacional y ;I su libre determinación y 
Soberanía cn el: 

- Tercero: que la guerra de lYh7 en realidad no 

fue un conflicto sobre fronteras regionales entre los 
Estados árabes e Israel. sino uno de los resultados 
inevitables de la continua usurpación por Israel de la 
tierra palestina y de la violación de los derechos pales- 
tinos: 

-Cuarto: que las resoluciones de la Corferencia 
Arabe en la Cumbre. de Rabat. y la resolución 3137 
(XXIX) de la Asamblea General confirmaron decidi- 
damente que la OLP es la representante del pueblo 
palestino. 

176. [.;Is resoluciones de la Asamblea General en su 
lri$simo período de sesiones. la 3375 (XxX) y la 
7376 (XxX). han aumentado nuestras esperanzas de 
lograr una wlucidn .iusta por intermedio de las Nacio- 
,1eS Unidas. Confiamos en que el Consejo de Seguridad 
no noS hara perder esas esperanzas. especialmente 
dcSclc que cl Conse.io tiene hoy una oportunidad hiS- 
toricn dc corregir un mal y’ aliviar IU opresión de 
llLlet~~~ pueblo paciente y. perseverante. 

177. l,oS sionistas establecieron su entidad racista 
eI1 nLIcstrL> pIItr¡LI tXIIcst¡na. hnsándose en una ideo- 
l,,gi;1 r;~ci\l;i qne la .~saniblea General yi1 ha conde- 
I1;ldo CII w trig~S¡nio período de sesiones. Los sionis- 

tus utilizaron todos IoS rnctodos de conquista 1’ 
oprcsk’m para Usurpar patrias ajenas. l‘amhien dcscan- 
suron en PolenciaS cxlernaS. algunaS ilc las CUillC!+ 
10s apoyaron pill prolcgcr sus propios inlcreseS impe- 
rialistas en la regkk úrahe y para rctmsar el desarrollo 
y IU unidad de IoS paises ;i~bc~.. 

178. Los sionistas aun nu han Iogrudo haSi11. sus 
pretensiones en ningunu ley ni Cill‘til inlernucional- 
mente reconocidu. El pueblo palestino. como hahran 
observado ustedes por el relato que hemos hecho 
de nuestra causa. lucha por metas .iusta\. apoyadas 
por las Naciones Unidas y ;IrruigadaS en la Iegitimi- 
dad internacional. Luchamos P;\W lograr la libertad y la 
paz. no pura apodernrnos dc lo que no nos pertenece. 
AspirarnoS ;I algo que es consonante cun los prin- 
cipios del derecho internacional y de la Carla de I:t:i 
NacioneS Unidas. 

l7Y. Por lo tanto. queremos destacar aquí la deci- 
Sion de nuestro pueblo de continuar su lucha militar 
y política hasta cumplir su responsabilidad nacional 
de regresar a su suelo nacional rehabilitado y ejercer 
allí su libre determinacion y establecer un Estado 
independiente. Tenemos derechos nacionales legí- 
timos. no “intereses”. como algunos gustan de decir. 
La diferencia entre intereses y derechos nacionales 
es evidente. y nuestra fe en la paz no es menor 
que nuestra fe en el derecho y la justicia. De no ser 
porque se hizo caso omiso de nuestros derechos. 
ninguna de esas guerras y tragedias habría sucedido 
en el Oriente Medio. 

180. Queremos paz para nosotros y para los judíos 
de Palestina: queremos destacar con el mayor sentido 
de responsabilidad que el Consejo de Seguridad puede 
asumir un papel básico y eficaz si aplica la Carta 
y obliga a los agresores a poner término a sus agre. 
siones. Ha llegado la hora de que el Consejo 
apruebe una resolucio!r que reconozca los hechos obje. 
tivos de la región. comenzando con la cuestión de 
Palestina y la necesidad de hallarle una solución 

justa para que nuestro pueblo pueda ejercer sus dere. 
chos inalienables en su patria. Ha llegado la hora de 
que se apruebe una resolución que rectifique el error 
y que se funde en medios prácticos. correctos y efec- 
tivos para su aplicación. Dicha resolución contribul- 
ría al alivio de la tirantez y ¿I Ia realización de la paz, 

181. Nos importa declarar ante el Consejo que la 
OLP. legítima representante del pueblo palestino. 
rechaza los falsos alegatos difundidos por los círculos 
sionistas e imperialistas en cuanto a SUS intenciones. 
l, i1 las intenciones de nuestro pueblo acerca de la 
SLlerte de los judíos de Palestina. Nuestro lucha no 
V;l dirigida cc)lltrit IOS judtos de Pa!estinn sino contra 
el movimiento sionista. sus doctrinas racistaS. sus 
pfi;cticas expansioniStaS ) SLIS intenciones ilgl-esiv;\s, 

que en 1;~ practica han conducido al Emilio de nuestro 

puebll~. privad0 de patria. 



ÚIliCil pilt.iil. PillC!Slillil. y IUChilIll~~S pl)r SU WSliIU- 
ción y por la ~I~~sibilidilJ cle ejercer nuestros dcrcchos 
histjricos c inillienables cn SU SUCIO silgrildl). 

183. LU Asamblen General. en SUS NOS ~II¡IIIOS 
períodos de sesiones, nos ha dado cierta esperanza 
con SUS resoluciones posiIivUs. Y hoy nos encontra- 
mos aquí y nlirilmus Con WIlfiilIlZil ill Consejo de 
Seguridad para la maIerializilCión de esta esperanza. 
especialmente dado que el Consejo. con arreglo al 
Artículo 36 de ln Carta. tiene atribuciones para aplicat 
sus resoluciones. 

184. Aquellos de nuestro pueblo que han vivido en 
el exilio desde 1948, y aquellos que viven en los 
territorios OcUpillloS~ esperan que el Consejo adopte 
una resoluciún que ponga término ü su tragedia y les 
ofrezca un futuro más brillante y un sendero pi!ya 
retornar a su patria. La OLP. en nombre del pueblo 
palestino. ha ofrecido y sigue ofreciendo una solu- 
cidn para la cuestión de Palestina. SU solución demo- 
crática asegura a todos los Arabes y judíos de Palestina 
una vida pacifica y libre. SU solucicin descansa en la 
aceptacltin incondicional del principio de la igualdad 

humana. 

185. La OLP. en su programa de transición que 
precedió a la resolución 3236 (Xx1X) de la Asamblea 
General, contempla un Estad0 palestino independiente 

en Palestina. Israel ha hecho hoy otro de FUS esfuer- 
zos para frustrar la voluntad de la comunidad inter- 
nacional y socavar el propósito de esta resolución, 
al proceder de un modo desvergonzado a celebrar 

“elecciones” bajo la ocupación militar. Nuestro pue- 

blo, en el exilio y en los territorios ocupados. ha 
dicho claramente que nuestro objetivo inmediato 
eS el establecimiento de un Estado soberano indepen- 
diente en nuestro suelo nacional. 

186. LOS miembros del Consejo saben perfecta- 
mente bien que la mayoria de IOS Estados Miembros 
reconocen nuestros derechos nacionales y nuestro 
derecho a la independencia. El Gobierno de los Esta- 
dos Unidos. que ha sido el principal patrocinador 
político. diplomático. económico y militar de la conti- 
nua agresión y expansihn de Israel. se encuentra 
aiSlado debido a ia política terca que sigue frente 
a loS hechos. Esto sin duda explica el fracaso enorme 
del Gobierno de los Estados Unidos en cuanto a 
obtener una SOiUCión jUSta piira el COIlfliCto del 

oriente Medio. ;.C6mo puede encontrarse Una solu- 
ción ~1 un conflicto que es derivado de otro’? (,Ccmo 
puede reso\versC un conflicI0 cuando se deja de lado 
la médula y se nie@ la legitimidad de la parte 
pI.in~ip;~l en ese conflicto en todos los esfuerzos 
internacionales en r-lación con la päZ’! 

1x7, Queremos recalcar que no prevaleceI-á una puz 

justa !  durudel’a en cl,Oriente Medio ;I menos y basta 
iue los derechw nikcionaks históricos e inalienables 

del pueblo piktino 5e realicen plenamente y pales- 
tin;, rc;uwdc w pi~pel histórico de puente ectre loS 

EStilJOS ál’ilb~S ill occidenle Y el orienle Jc Suez v 
entre AfricU y Asin. 

IHX. Esperamos una decisión ef’icnz y verdade- 
nimente Significativa de parte del Consejo. de confor- 
midad con el Articulo 36 de IU CUrIU, que VCII~U ii 
consolidar. reforzar y iiplicilr lUs resoluciones 3236 
(XXIX) y 3376 (XxX) de In ASil1lll>lcll Gc1~crill. LU 
OLP de PillCSlillil está dispUt!Slil 11 pilf?iCipilr y co1jIri- 
buir en todus los esfuerzos ínkrn~~cion~des que Sc 
basen en eSas resoluciones ~011 miras U IogrUr UnU 
PilZ jUSli1 pillil 1UdW. 

180. Mientras IanIo. nueslro pueblo seguirlo Su justa 

lucha recurriendo a lodos los medios legítimos pufi, 
lograr :XUS ubjetivos legítimos. U1lil vcz que los alciiI1ce 
- cs de esperar que con lil resolución ilf¡rmativU 
del Consejo - una plz jlJSlil y JuruJcra l>rCVulCCCrá 

en cl Oriente Medio. 

190. Sr. KIKHIA IRepública Arabe LibiaJ fil//<*/.- 
pwlwitilr di4 ilr,dC.\I: En relación Co11 Cl clChutC ClC 
este tema - es decir. el problema del Oriente Medio, 
incluida la cuestión p¿desIiIliI - mi delegación cxpre- 
sara sus opiniones en los pkximos dias. en el curso 
de las deliberaciones. No obsIanIe, rni delegaci()n 
quisiera ahora desde un comienzo. recalcar 10s 
Siguientes puntos. de conformidad con nuestra actitud 
básica explicada en m;is de una oportunidad. 

IYI. Primero, el problema palestino es el centro. 
la fuente y el origen de la cuestión del Oriente Medio. 
No reinará la paz en la región mientras no se rec»- 
nazca el carkter central de la cuestión de Palestina 
y no se restituyan los derechos legítimos del pueblo 

palestino. 

192. Segundo. reafirmamos nuestro apoyo incondi- 
cional a los principios declarados en la Asamblea 
General por el representante del pueblo palestino el 
3 de noviembre de lY7S’. que incluyen los siguientes: 

(0 No puede haber paz en la región si no hay jUsti- 
cia. y no habrá justicia si no se aplican y reconocen 
plenamente los derechos nasionales del pueblo pales- 

tino: 

h) Ninguna conferenC¡a internacional tiene derecho 
ii discutir la cuestión de Paleitinö si está aUscnIe l;, 
OLP. que es el Único WpreiCntanIe legitimo del pUeblo 

palestino: 

I 
(‘1 Toda resolucion que deje de lado Io\ derechc,, 

nacionales del pueblo palestino debe rechazar,e: 

(/) La OLP se lllepil ü parlicrpar en toda conferencia 
que consj&re tal resolucitin como base de \LI tnthqio: 

<,) ka 0Lp aplaude todo, e5fucrLn intcrn;kcit,nal 
que resulte de Iii rewlucI«n 3736 IXXIX) de l;l 

As;lmblea General. 



-- 

l~slt)s principios han sklo reiteradns hoy por mi her- 
mimo Ahu Lulf. rcprescnlunlc de la OLP. 

193. TCrCCrO. ~e¿lfilmUnWS IlUCSll’il UCtitUd iln~~l‘iO1 
I‘CSpCCtll il IilS resoluciones 242 (1967) j, 33H (1973) 
dCl Consejo clc Seguridad. EStaS resoluciones no son 
pcrlincnles como Illill’CO pUl%l una SOlUCicin dUlXideli1 
del pddcnl;l del Oriente Medio. En vcrdud. la IXSO- 
luci6n 3236 (XXIX) de la Asamblc;l General. que 
~ct~t~oce los derechos nucionules Icgítim»s del pueblo 
paleSlino - derechos que 16gica y normalmente debie- 
I’iIn Ikvitr UI 10gr0 de Ia soberaía nxionid - y Ii1 
resolucicín 3379 (XxX). que condena ül sionismo como 
niov¡niicnIu racista. ademiía dc Iii resducitin 3376 
IXXX). que SCñilla los medios para aplicar los Jcre- 
Chos nacionales pulestincrs. rctlcjun un CilfllbiO 
profundo en Iu actitud de IuS Nucic)ncs Unidns y de 
Iu opiikn pilbliCil inlernilCi0nill y piden Un examen 
Lle tldil lil CUCStíón y del mdodo p;lM IrUt¿ldil. 

194. Cuurt». Iit paz en CI Oricntc Medio 110 pu& 
conseguirse sin la lXtil2ldil complcla C incondicionill 
de ludas IUS lierrils ërabes y el goce por pilrtc del 
pueblo palestino de sus derechos naciondes inaliena- 
bles en una Piileslinii democrática y seculirr. y la 
errildicackín de Ia agresión sionista, tXCiSti1 y colo- 
nialista. 

1Y.C. Quinto. frente n los esci~ndak~sos antecedenteS 
sionistas de desdio y obstrucción y al trutumicnto 

que di\n ;I li\s NilCiolaes Unidas con el desprecio 
miís cínico. Iu comundud intcrnucionul debe encon- 
trar lil respueslu ilpr‘~piUdil. LAS reduciones plut6- 
niCilS fueron himp\cm.:nte dCj¡lJilS dc l¿ld« por IslWl 
y por sus ¿lliilJl~S y pr«leclorcs. En realidad. la 
Cn~iJild ShliStil eslá lril~ilnlí~~ dc @niIr tiempo mien- 
Irus C’rCiI hechos en la regitin. La comunidad interna- 
CioHill debe Ulll~p~ilr nleJ¡dilS ~fi~ilCt?s p¿iKl imponer IaS 
silnciones UprOpiilJilS il lils ~lUlO~idildeS sionistas 
ilgrCSWilS. Como yU he dicho. me explayaré más 
udclunlc con respecto il los ~LI~IOF que he señaldo 
Cn eStit SeSión. 

1 




